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VERSION EXTRACTADA OFICIAL. 

314* L E G I S U T U R A . 

Sesión 2*, especial, en martes 28 de septiembre de 1971, de 17.13 
a 20 horas. Presidencia del señor Ricardo Ferrando Keun, Vice Pre­

sidente. Secretario, el señor Pelagio FIgueroa Toro. 

ANALISIS DE LA SITUACION POLITICA DEL PAIS. 

(Publicación ín extenso por acuerdo de la Sala). 
El señor FERRANDO (Vice Pres idente) .— Tiene la palabra el Ho­

norable señor Fuenteaiba. 
El señor FUENTEALBA.— Señor Presidente, antes de comenzar 

mi discurso relat ivo a la materia de la citación quis iera protestar 
por las Informaciones dadas en algunos órganos de prensa según 
los cuales esta sesión, pedida por los Senadores democratacrístianos, 
habría sido convocada con el objeto de in ter fe r i r en ei proceso de 
ia nacionalización del cobre y, en especial , para ejercer algún t ipo 
de presión sobre el Poder Ejecutivo, que en estos días debe dictar 
un decreto supremo señalando a la Contraioría General de la Repú­
blica ias deducciones que a ju ic io del Presidente de ia República 
pueden hacerse del monto de ia indemnización correspondiente por 
la nacionalización del cohre. 
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En nombre de mi part ido y de ios Senadores de la Democracia 
Crist iana, rechazo esta imputación baja y calumniosa y recuerdo al 
Ejecutivo, a los Senadores de Gobierno y al país entero que la De­
mocracia Crist iana prestó decidida colaboración para la discusión, 
estudio y despacho del proyecto de re forma const i tuc ional que per­
mite ia nacionalización del cobre. Más aún, específicamente con 
relación al monto de las deducciones a la indemnización, que puede 
ser f i jado por ei Presidente de la República, ia Democracia Crist iana, 
a través de ios que part ic ipamos en ia Comisión, senadores señores 
Juan de Dios Carmena, A le jandro Noemi , Juan Hami l ton, Patricio 
Ay lw in y el que habla, contribuyó prec isamente a dar la redacción 
que actualmente t iene .ia letra b) de la cláusula decimoséptima t ran ­
s i tor ia , que se ref iere a ta les deducciones; de suerte que la dispo­
sición que faculta al Presidente de la República para establecerlas 
contó no sólo con ia aprobación lisa y liana de ia Democracia Cr is ­
t iana, sino que también con su aporte posit ivo y decis ivo para ia 
redacción f inal de aquella...- . ,.. ... . 

• ' • Po rdd tan to , mái podríamos-nbsotros estar in te r f i r i endo .en la .apli; 
oaclón que en estos días ..debe hacer el Presidenta de la .República 
de esa ley, despachada unánimemente por el Congreso Nacional. 

Me ha parecido indispensable hacer esta aclaración, sobre todo 
para protestar por lina imputación tan inexacta, y poner de manif iesto 
una vez más cómo acostumbra a vent i la r ios asuntos políticos c ierta 
prensa of ic ia l is ta . ' • --

Entrando a ' i a mater ia de esta sesión, quiero decir que hablo esta 
tarde por especial encargo de la Direct iva Nacional del Partido De­
mócrata Cr ist iano, quien me ha encomendado la misión de analizar 
los ' ' recientes acontec imientos políticos en cuanto dicen relación-con 
los alevosos ataques hechos a ia Democracia Crist iana y a algunas 
destacadas personal idades pertenecientes a sus-f l las y, también-, en 
cuanto se re f iere ' a la l ibertad de información, derecho sagrado para 
nosotros, que creemos se encuentra' en grave riesgo de desaparecer 
en nuestro país. 

A l hacer m¡ exposición me ceñiré en lo posible a las opin iones 
vert idas sobre estas mater ias en el seno de ia Comisión Política 
del Partido, organismo al cual no pertenezco, pero ai que fu i citado 
para rec ib i r las instrucc iones del caso. 
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Declaración del señor Tohá. 

A lgunos personeros da la Democracia Crist iana han manifestado 
en estos últimos días su franca opinión, en el sent ido de que nues­
tro part ido debe revisar la política seguida hasta ahora f rente al 
Gobierno, en v is ta de que nuestra colect iv idad es víctima permanente 
de una constante agresión por parte de ios más inf luyentes e im ­
portantes part idos de Gobierno. 

En el día de ayer el señor M in i s t ro del Interior, aquí presente, 
entregó a ia luz pública, una declaración •—presumo que a nombre 
del Gob ie rno— en la que comienza por reconocer ei legítimo derecho 
dei Partido Demócrata Cr ist iano a f i jar , como part ido de Oposición, 
la act i tud que crea más conveniente f rente ai Gobierno. Ei señor 
Min i s t ro expresa que el Gobierno sigue considerando necesaria ia 
colaboración de todos los sectores políticos que coinciden con los 
aspectos sustant ivos del programa de Gobierno y que ei diálogo 
político y el gran debate deben centrarse en esos aspectos, por lo 
que tanto los part idos of ic ia l istas como los de oposición deben 
hacer un esfuerzo en ese sent ido, sobre todo aquellos eri los cuales 
existe el propósito de contr ibu i r al cumpl imiento de las grandes 
etapas históricas dei proceso que v ive Chi le ; que en este te r reno 
debe l levarse a cabo un jus to enfrentamiento entre Gobierno y Opo­
sición dentro de la Constitución y la ley, sin que se l legue a un 
cl ima de incomprensión de tanta magnitud que nos haga perder a 
unos y a otros ei exacto sent ido de las proporc iones. Y señala ei 
señor Min i s t ro que lo importante es la búsqueda de ios puntos de 
contacto y que debe Imponerse una act i tud de comprensión y de 
sol idar idad patriótica. Termina dic iendo que "hay mucho que puede 
unirnos. Hay también otros aspectos que nos separan. Busquemos 
for ta lecer las coincidencias y cont inuemos la discusión de las discre­
pancias en un nivel de mutuo respe to " . 

Nada tenemos que objetar al contenido de ia declaración del 
señor Min i s t ro y podemos af i rmar que ella const i tuye un reconoci ­
miento muy explícito de la gravedad de los sucesos que estamos 
presenciando y que son obra, no ya de la Democracia Crist iana, 
sino de ios part idos y de los medios de comunicación dei Gobierno, 
desde ios cuales se ha lanzado la más sucia, incomprensib le y ca-
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nallesca campaña en contra de nuestro part ido y de sus hombres, 
con el muy claro propósito de destru i rnos o de d iv id i rnos. 

Dicha campana hace imposib le toda convivencia, comprensión o 
sol idar idad, y d i f icu l ta toda colaboración o coincidencia, por mucha 
que sea la buena voluntad de un part ido de Oposición como ei 
nuestro, que no ha hecho otra cosa, desde el 4 de sept iembre de 
1970, que busoar y pract icar el camino que tardíamente exalta hoy 
el señor Min i s t ro con el resultado que todos conocemos, y que parece 
haber creado en el Gobierno y en sus part idos más importantes la 
idea de que la Democracia Crist iana ha obrado como lo ha hecho, 
por debil idad y no por pat r io t i smo. 

Tenemos que decir al señor Min i s t ro que esa declaración no 
debe ser dir igida a nosotros y que las lecciones que ella contiene 
deben ser aprendidas por los propios sectores de Gobierno y sus 
colaboradores más cercanos. Son ios Partidos Social ista y Comunista, 
algunos periodistas de izquierda, amigos personales del Presidente 
de la República, de gran inf luencia en la televisión, en la prensa y 
en ia radio, quienes deben comenzar por pract icar lo que el señor 
Min i s t ro no puede enseñarnos a nosotros, porque esas ideas fueron 
expuestas por la Democracia Crist iana hace más de un año, con 
resultados absolutamente negativos, pues en lugar de comprensión 
sólo hemos recibido, hasta ahora, puntapiés. 

La verdad, señor M in i s t ro , es que a la Democracia Crist iana se 
le palmetea la espalda y se le reconocen algunos méritos cuando 
se necesita de su ayuda, pero que luego de prestada ésta, se ia 
ignora o calla, y recrudecen ios ataques. 

¿No co inc id imos acaso en ia nacronalización del cobre, ayudando 
entusiastamente a la dictación de ia reforma const i tuc ional y de ia 
ley de nacionalización? ¿Y de qué manera se esforzó ei propio 
Presidente de la República en " cen t ra r ei debate en ios aspectos 
sustant ivos y coinc identes"? ¡De ninguna manera! Por el contrar io , 
en ei acto mismo de celebración del suceso, en la plaza de Rancagua, 
el Presidente de la República, sobre la, base de falsas informaciones 
dadas por sus consejeros, lanzó un ataque en contra del anter ior 
Gobierno de ia Democracia Crist iana, que me correspondió contestar 
por encargo del Partido. Y más rec ientemente, poco antes de esta 
última oleada de ataques a mansalva, nuestra colect iv idad se abstuvo 
de part ic ipar en la acusación contra el M in i s t ro de Economía, en 
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v ista dé los compromisos contraídos por el Gobierno de reparar ias 
injusticias- comet idas contra numerosos trabajadores de una industr ia 
requisada. 

Ahora, el país acaba de contemplar cómo a los palmoteos de 
espalda de días antes de la acusación, se suceden ios ataques más 
injustos y despreciables, olvidando que fue el propio Presidente de 
la República quien invitó al Partido a un entendimiento . Y c i to sólo 
dos casos, por su importancia y por haber actuado en el los el propio 
Primer Mandatar io. 

Ahora yo le pregunto ai señor M in i s t r o : ¿podemos creer en sus 
declaraciones de ayer? ¿Debemos conformarnos con ellas? Por nues­
tra parte, somos categóricos en contestar que no; que ya no nos 
bastan las palabras, las promesas incumpl idas y ias declaraciones; 
que queremos hechos, que ateniéndonos a los hechos, juzgaremos 
en lo fu turo la s incer idad de ias intenciones dei Gobierno. 

Ei Partido no perderá ei sent ido de las proporc iones. Sabemos 
muy bien que Chi le es de ios chi lenos y no de la Unidad Popular 
y no de don Salvador A l lende. 

No tendremos d i f icu l tad en saber anteponer al interés de .Chile, 
nuestro propio interés part id ista , como hemos tratado de hacerlo 
s iempre. Pero entiéndanos bien, señor M in i s t ro : ¡Obras son amores 
y no buenas razones! El Gobierno no t iene más que cumpl i r en los 
hechos los compromisos solemnes que contrajo, el pr imero de ice 
cuales es saber respetar al adversario político, su derecho a discre­
par y a contar con todos los medios de comunicación para hacer 
llegar hasta ei último rincón de Chile su pensamiento y su posición. 
De nada sirve que el Gobierno admita las discrepancias entre cuatro 
paredes, pero, en cambió, las rechace y las t i lde de sedición cuando 
son expuestas a ia luz pública. 

DEL 4 DE SEPTIEMBRE AL 4 DE NOVIEMBRE DE 1970. 

El 4 de sept iembre de 1970, don Salvador Al lende obtuvo ia p r i ­
mera mayoría relativa en la elección presidencial , la que se llevó 
a efecto correctamente, según f ue reconocido por todos ios sectores 
políticos y por los t res candidatos presidenciales. Esa misma noche, 
ia Democracia Crist iana admitió públicamente que se había producido 
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una mayoría "c lara e inob je tab le " . Esas mismas palabras empleó'. 
Lo hizo en un acto de honradez política que no es comOn, y con 
el f i n de evitar especulaciones y desalentar todo intento de desco­
nocer el resultado de ia elección. ' 

El Partido Demócrata Cr ist iano pudo permanecer inerte f r en te ai 
resultado de las urnas y haber dejado que ios acontec imientos se 
sucedieran, Sin su intervención. ¿A dónde habría sido conducido el 
país en esas c ircunstancias, s i aún con la presencia de nuestra co­
lect iv idad ocurr ieron hechos tan graves como el asesinato del Ge­
neral Schneidér, para impedi r ei acceso de A l lende al Poder? 

Recordemos que en los días s iguientes al 4 de sept iembre se 
produjo en Chile un cl ima de verdadero t emor y de preocupación 
f rente ai porvenir del país, producto de la campaña del t e r ro r , del 
conocimiento de lo que ocurre en otros países marxistes, de la expe­
riencia v iv ida por muchos durante ia campaña en medios populares, 
donde hubo vióTencia y amedrentamiento del adversario. 

Fue nuestro ¡jartido el que recordó al pueblo de Chífe que "qu ien 
no supera cada día un nuevo temor , no ha aprendido aún la lección 
de la v ida " . Porque la vida es realmente una sucesión de temores que 
todos , s in excepciones, exper imentamos. 

Luego de reconocer la pr imera mayoría en la noche misma dei 
t r iun fo del señor A l lende, el día 10 de sept iembre ia Democracia 
.Crist iana se dirigió al país, p'or boca del entonces Presidente del 
Partido, Senador Benjamín Prado, para decir le , entre otras cosas, lo 
s igu iente : 

"El veredicto popular otorgó el 4 de sept iembre una mayoría re­
lativa al candidato don Salvador A l lende que encabeza una combina­
ción de part idos, dir igida por ei Partido Social ista y ei Partido 
Comunista . A diferencia de la Derecha, no di j imos que reconoceríamos 
un t r i un fo a quien lo lograra aunque fuera por la ventaja de un solo 
voto . "S in embargo en su oportunidad admit imos que se había pro­
ducido una mayoría l impia e inobjetable. Y así lo d i j imos en la misma 
noche del, día 4 de sept iembre . 

"Ei Senador Al lende obtuvo una pr imera mayoría que espera se 
rat i f ique en ei Congreso Pleno. La Democracia Cr ist iana está ana­
lizando ser iamente ia decisión que debe adoptar para cautelar del 
mejor modo los intereses de C'hire y de su democracia. 
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"Las fuerzas políticas qu.e sustentaron ia candidatura del señor 
A l lende , están integradas, entre ot ros , .por part idos marxistes, y f rente 
a esta real idad se nos hace ineludible prevenir los riesgos de una 
transformación del s istema democrático chi leno, en un régimen en 
que paulat inamente podría ir negando la existencia misrna de las 
condiciones de l ibertad y de respeto a los valores de la persona 

.humana, que caracterizan una sociedad plura l ista . Si así ocurriera, 

.Chile .tieoe .que saber que la Democracia Cristiana constituye la 

.única fuej-za política democrática capaz de oponer su solidez ideo­
lógica y el respaldo de sus bases, convirtiéndose en el más firme 
baluarte defensor de la libertad y de las garantías individuales. Que 
nadie dude que en ese evento nuestro partido estaría en la primera 
línea de una Jucha sin cuartel que sólo podría terminar con la res­
tauración de los valores más sagrados para todo ser humano que 
nació libre. 

"Nosot ros no estamos planteando este cuadro para suponer en 
.el señor Al lende una ac t i tud-to ta l i t a r i a .o antidemocrática. Ei ha s ido 
durante muchos años una muy destacada f igura en el cuadro político 
chileno y c ier tamente no podría, por su pasado, ser le imputado cargo 
.alguno de trasgresión a los pr inc ip ios democráticos fundamentales. 
iPero, por encinia de las personas, tenemos ei deber de f i jar nuestras 
act i tudes, considerando ias condiciones de otros pueblos que v iven 
bajo el dictado de gobernantes soc ia l i s tas " . 

Y más adelante, d i j imos : 
" L a Democracia Cristiana afirma que s i el señor Allende otorga 

de un modo real y eficaz [as garantías necesarias, que tenemos el 
.deber de solicitarle ,en algunas materias vítales, puede esperar una 
decisión favorable de nuestra parte". 

Luego después el Presidente del P.artido señaló ios cr i te r ios 
básicos que estaban siendo estudiados por él para ser somet idos 
a ia consideración del señor Presidente de ia República, y terminaba 
• dic iendo: 

"Nos interesa, en suma, la subsistencia en Chile de una sociedad 
(Plurpiista en lo poiítipo, en lo social y en lo cu l tura l . 

"Rechazamos todo intento de corrosión que pudiera her i r nuestra 
unidad espir i tual y política. 

"Hacemos un llamado a los chi lenos que en estos días se han 
dejado arrastrar por un cl ima de temores y de inquietudes, a tranqui-
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l izar su espíritu y a comprender que Chiie t i ene una gran reserva 
de valores asentados en las mejores t radic iones, en la pureza de 
sus inst i tuc iones fundamentales y sn- sus fuerzas mora les , que por 
sí mismas const i tuyen un muy sólido cimienío sobre el cual cons­
t r u i r ia próxima etapa de la h istor ia de nuestro país" . 

Así, con toda franqueza, a la luz pública, la Democracia Cr ist ia ­
na manifestó iealmente ai candidato que había obtenido la pr imera 
mayoría las aprensiones que le asistían con respecto a los rumbos 
que podía tomar su gobierno, dada la presencia en sus f i las de 
part idos marxistes que siendo Gobierno en otros países del orbe no 
han respetado la democracia, como nosotros la concebimos y por 
consiguiente, ios valores esenciales del c r is t ian ismo. 

De acuerdo con lo anunciado por el Presidente del Partido, la 
Comisión designada hizo entrega al señor Al lende del documento 
que contenía las garantías. Y con fecha 29 de sept iembre de 1970, 
el señor A l lende, en carta que dirigió al Presidente de nuestra co­
lect iv idad, dio su respuesta sobre el part icular. En algunos párrafos 
de esa carta, expresó: 

"Va lor izo en alto grado el procedimiento de d iscut i r nuestros 
puntos de vista de un modo público, porque esto s ign i f i ca un diálogo 
democrático que, por estar inspirado en nuestra común preocupación 
por el fu turo de Chi le, debemos hacer s iempre cara al pueblo. 

"Desearía que, durante mi mandato, el diálogo entre ei Gobierno 
y ia Oposición pudiera hacerse s iempre con la franqueza y la claridad 
de hoy" . ' ' 

Más adelante expresó: 
"Señalados éstos hechos, que se deducen claramente de lo ex­

presado por ustedes, quiero reconocer el legítimo derecho que asiste 
a ia Democracia Crist iana para plantear ante el país sus puntos de 
vista sobre el fu turo Gobierno. 

"Concuerdo con ustedes en la necesidad de garantizar la plena 
subsistencia de un régimen de convivencia democrática y de l i be r t a ­
des públicas. El país entero conoce la posición que invar iablemente 
he mantenido en defensa de los pr inc ip ios democráticos, y cómo 
cada acto de mi v ida política ha sido de tota l consecuencia entre 
lo que pienso, lo que digo y lo que hago. Creo, por tanto , tener 
derecho a esperar que mi permanente act i tud democrática garantiza 
por sí lo que será ia fu tura conducta de mi Gobierno. Puedo af i rmar 
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que igual disposición existe de parte de ia Unidad Popular y de cada 
uno de los part idos y movimientos que la const i tuyen, lo que se 
expresa tanto en los acuerdos programáticos manifestados ante el 
país como en los propósitos que animarán al fu turo Gobierno y a 
las fuerzas políticas y sociales que lo integrarán. 

"Hemos sostenido que todas las t ransformaciones políticas, eco­
nómicas y sociales se harán a part i r de l o rden jurídico actual y con 
respeto a un Estado de Derecho. 

"En innumerables d iscursos, entrev istas e intervenciones f r en te 
a educadores, estudiantes, art istas e intelectuales he planteado con 
absoluta claridad nuestros puntos de v i s ta acerca de la cul tura y 
la educación. 

"Si hay un ámbito de la vida nacional donde ia plena v igencia 
del p lura l ismo debe manifestarse más concretamente, éste es el de 
la educación y la cu l tu ra " . 

Más adelante señalaba: 
"El p lura l ismo ideológico y el respeto a todas las creencias r e l i ­

giosas forman parte de nuestras mejores t radic iones, están Incorpo­
rados a nuestra convivencia como resultado del esfuerzo y de la 
lucha dei pueblo, y son de la esencia de nuestra idiosincrasia. Toda 
orientación encaminada a desarrol lar una cultura y una, educación 
auténticamente nacionales debe contemplar por lo tan to , ia plena 
consagración de estos va lo res " . 

Así, en este docurnento el actual Presidente de la República 
reiteraba, una y otra vez, su absoluta disposición de aceptar las 
garantías const i tuc ionales propuestas, y de respetar, en el régimen 
democrático, ios valores esenciales y ei p lura l ismo. 

Pero la Democracia Cr ist iana no sq dio por sat is fecha con esta 
respuesta, porque ei c a n ^ b t o electo, en real idad, no contraía nin­
gún compromiso c o n c r e t o ^ n o que se l imitaba a expresar su opinión 
personal y ia de ia Unidad Popular. Por eso, nuestro part ido hizo una 
declaración en que, junto con exaltar ei valor de los cr i ter ios sus­
tentados por ei señor A l lende sobre el p iur ipar t id ismo democrático, 
el Estado de derecho y la l ibertad de opinión, agregó: 

"S in embargo, ei Consejo Nacional estimó que el documento 
entregado por el señor Al lende no contiene una respuesta completa 
y sat isfactor ia a ias proposiciones concretas que ei Partido Demó­
crata Crist iano le formuló para t raduc i r sus. planteamientos en ga-
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rantías reales y efect ivas. La Democracia Crist iana considera Indis­
pensable que esos cr i ter ios se traduzcan en un estatuto jurídico de 
garantías democráticas que tengan consagración cons t i tuc iona l " . 

Así fue como se designó una comisión compuesta por t res repre­
sentantes de la Unidad Popular y otros tantos de la Democracia 
•Cristiana, con ei objeto-de que se abocara al estudio y a la redacción 
de la reforma const i tuc ional que incorporó más tarde a nuestra 
Corte Política el estatuto de garantías que e! señor Al lende aceptó 
l ib remente . 
• Esta comisión estaba compuesta por el diputado comunista señor 
Orlando 'Mi l las , por el miembro dei Comité Central del Partido So­
cial ista señor Luis Herrera, actual embajador de nuestro país ante 
l a 'Organización de Estados Amer icanos , y por ei Honorable Senador 
señor Anse lmo Sule, aquí presente. En representación de la Demo­
cracia Crist iana, la integraban los Diputados Bernardo Leighton y 
Luis Maira, y el Senador que habla. 

'El señor A l lende, para ref rendar la solemnidad del compromiso 
que contrajo, no con la Democracia Cr ist iana, s ino con Chile entero, 
porque todo ei país siguió con expectación e interés este proceso, 
concurrió al Senado de la Repflbiica, a la sesión dec imosexta , de 
22 de octubre de 1970, en la que dio su voto favorable ai proyecto 
réíativo a las garantías const i tuc ionales , expresando, entre otras cosas, 
lo s igu iente : 

"He venido por est imar importante dar mi voto favorable a estas 
reformas const i tuc ionales , que entrañan una demostración de ética 
política, sin doblez; que s igni f ican que en un momento determinado, 
adversarios est iman conveniente co inc id i r en ideas y pr inc ip ios que 
son fundamentales en íos pueblos para evitar que el desvarío de 
álgunos y la i r responsabi l idad de o t ros , pretendan aprovecharse de 
esta etapa tan inquietante y dolorosa que vivió el país. 

Más adelante agregó: 
"He venido a decir que estas disposic iones deben entenderse, 

no sólo como pr inc ip ios consagrados en ia Carta Fundamental , s ino 
como la regla moral de un compromiso ante nuestra propia concien­
cia y ante ia h i s to r i a " . 

En otro párrafo, el actual Primer Mandatario d i j o : 
"Por ello he querido estar presente esta ta rde ; .porque, para mí, 

los pr incipios que se consagran en esta re forma const i tuc ional t ienen 
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val idez y contenido e impl ican y señalan de qué manera entendemos 
nosotros ei fu tu ro de Chile en los nuevos cauces que van a contener 
las grandes y justas aspiraciones colect ivas que no podremos de­
fraudar" . 

Conviene recordar, a esta altura de mi exposición, que tales 
conversaciones se l levaron a cabo con ei entonces Senador se­
ñor A l lende sin ia presencia de otras personas, pues nuestra in ­
tención era convenir personalmente con el fu turo Presidente de Chile 
las garantías que exigíamos, sin intermediar ios . Sólo una vez que 
lá pr imera comisión designada por el Partido Demócrata Cr ist iano, 
compuesta por ios Senadores- Benjamín Prado y Patricio A y l w i n , por 
Jaime Cast i l lo , por ei Diputado Luis Maíra y por el Senador que 
habla', llegó a un acuerdo tota l con el señor A l lende, se decidió que, 
para la redacción def in i t iva de las garantías const i tuc ionales in terv i ­
nieran tre's personeros de la Unidad Popular, que fueron los que 
nteneiohé anter iormente . ... -

También conviene, recordar que jamás planteamos ai candidato 
electo, eñ momento alguno, que pospusiera ni un so lo punto de su 
programa de cambios. Por nuestra parte, tampoco pospusimos ningu­
na, de nuestras ideas ni punto alguno de- nuestro programa. En oonse-
cuencia, lo que se est ipula en el estatuto de garantías Incorporado 
en nuestra Constitución Política const i tuye y constituirá ei eompro-
miso so iemne y, en c ier to modo, la principal preocupación de ia 
D'emo'oracia Cr ist iana dorante todo ei t i empo que deba desempeñarse 
este Gobierno, porque e| país, sobre ia base de dicho compromiso , 
recuperó su tranqui l idad y confió en que jamás- se alteraría ia demo­
cracia en sus bases sustanciales. 

I 

LAS GARANTÍAS INCORPORADAS A LA g^NSTíTUCION. 

Creo conveniente recordar, mediante su lectura, algunas de las 
garantías más importantes incorporadas al t ex to const i tuc ional v i ­
gente. Los señores Senadores podrán apreciar que ellas cobran gran 
actualidad y fuerza ante la ocurrencia de hechos como los que de­
nunciamos. 

En el artículo 9° se estableció que "La Constitución asegura a 
todos los ciudadanos el l ibre ejercic io de ios derechos políticos, 
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1 
dentro del s is tema democrático y republ icano" . Igualmente, asegura 
que "Todos los chi lenos pueden agruparse l ibremente en part idos 
políticos, a los que se reconoce la calidad de personas jurídicas 
de derecho público y cuyos objet ivos son concurr i r de manera de­
mocrática a determinar la política nac iona l " ; que "Los part idos polí­
t i cos gozarán de l ibertad para darse la organización interna que 
est imen conveniente, para def in i r y modi f icar sus declaraciones de 
pr inc ipios y programas y sus acuerdos sobre política concreta, para 
presentar candidatos en las elecciones de Regidores, Diputados, Se­
nadores y Presidente de la República, para mantener secretarías de 
propaganda y medios de comunicación y, en general , para desarrol lar 
sus actividades propias. La ley podrá f i j a r normas que tengan por 
exclusivo objeto reglamentar la intervención de los part idos políticos 
en la generación de los Poderes Públicos. 

" Los partidos políticos tendrán libre acceso a los medios de di­
fusión y comunicación social de propiedad estatal o controlados por 
el Estado, en las condiciones que ia ley determine, sobre la base 
de garantizar una adecuada expresión a las distintas corrientes de 
opinión en proporción a ios sufragios obtenidos por c'ada una en ia 
última elección general de Diputados y Senadores o Regidores". * 

Después en el N° 3 del artículo 10' , se estableció, junto a la 
l ibertad de emi t i r opiniones sin censura previa, que "No podrá ser 
constitutivo de delito o abuso sustentar y difundir cualquiera idea 
política"; que "Toda persona natural o jurídica ofendida o aludida 
por alguna información, tiene derecho á que su aclaración o rectifi­
cación sea gratuitamente difundida, en las condiciones que la ley 
determine, por el órgano de public idad en que esa información hu­
biese sido emi t ida " . ¡Garantía const i tuc iona l ! 

En los incisos s iguientes, se agregó: 
"Todas las corrientes de opinión tendrán derecho a utilizar, en 

ias condiciones de Igualdad que determine la ley, los medios de di­
fusión y comunicación social de propiedad o uso de particulares. 

"Toda persona natural o jurídica, especialmente las universidades 
y los partidos políticos, tendrán el derecho de organizar, fundar y 
mantener diarios, revistas, periódicos y estaciones transmisoras de 
radio, en las condiciones que establezca ia ley. Sólo por ia ley podrá 
modif icarse ei régimen de. propiedad y de func ionamiento de esos 
medios de comunicación. La expropiación de los mismos podrá única­

mente realizarse por ley aprobada, en cada Cámara, con ei voto 
confó|-me de ia mayoría de sus miembros en ejerc ic io. 

"Lá importación y comercialización de l ibros, impresos y revistas 
serán l ibres, sin, perjuicio de las reglamentaciones y gravámenes 
que la ley imponga. Se prohibe discriminar arbitrariamente entre 
las empresas propietarias de editoriales, diarios, periódicos, revistas, 
radiodifusoras y estaciones de televisión en lo relativo a venta o 
suministro en cualquier forma de papel, tinta, maquinaria u otros 
elementos de trabajo o respecto de ias autorizaciones o permisos 
que fueren necesarios para efectuar tales adquisiciones, dentro o 
fuera dei país. 

"Sólo el Estado y las Univers idades" —ias universidades t o d a s — 
"tendrán el derecho de establecer y mantener estaciones de te l ev i ­
sión, cumpl iendo con los requis i tos que la ley señale". . 

Llamo la atención hacia esta última. parte que acabo de leer. 
Todas las universidades, s in excepción; t ienen el derecho de esta­
blecer y mantener estaciones de televisión, sin l imi tac iones, con el 
solo cumpl imiento de los requis i tos que establezca la ley. Esto s ig ­
ni f ica, señor M in i s t ro , que e i artículo 2* de la ley orgánica sobre 
Televisión Nacional fue modif icado por el t ex to const i tuc ional en 
referencia ; y que ese artículo 2? que l imi ta única y exclus ivamente 

a ias Universidades de Chi ie, Católica de Chile y Católica de Valpa­
raíso, sí mal no recuerdo, la posibi l idad de operar estaciones de 
televisión fue derogada por el inciso sexto del N« 3« del artículo 10' 
de la Constitución Política dei Estado, incorporado en el estatuto 
de garantías y dictado con poster ior idad a la v igencia de dicha lay 
orgánica. Y no sólo esa disposición se deroga mediante este precepto 
oonstítucionai, s ino que la propia indicación del Honorable señor 
Hamilton — q u e amplió el derecho a otras universidades, pero no a 
t o d a s — también es inconst i tuc ional , y el veto del Presidente de la 
República tendiente a e l iminar la modificación propuesta por ei 
señor Senador es inconst i tuc ional , porque rest i tuye ei artículo a su 
texto pr imi t i vo y éste es contrar io a ia disposición de ia Carta Fun­
damental , que rige "¡n a c t u m " . Esto es más claro que ia luz del día. 
En consecuencia, ninguna universidad puede ser privada dei derecho 
de extender sus programas de televisión a cualquier parte dei país. 

Luego, con relación a ia enseñanza, establecimos que: 
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"Ia''ecTUcacióh qué se ifhpáFta a través déí s istetf ia riaoióhal s'éyá' 
democrática y pluFálistá f rio' tendrá ótiénlácrón' páftidáViá ofrbial . Stf 
rWtfdifieácTóñ sé realizará táttibién eñ fo rma democrática, previa l ibre 
dis'cÜ'siSñ'éh los órganistnOs conipeténtés dé cómposiclón p lura l i s ta " . 
©• éSa, rt'o basta qué se discuta con los' organisTéos competentes ; 
éé^ ñ'ééé'sarío que éstos tengart úna comp'ogicióñ plura l ista . 
" En sfeglida, i e expresa: 

"Hoé drganismos técnicos competentes hárárt la" selección dé los 
t^St'tós' dé estudio sobré lá Base de concursos públicos a los cuales 
íen'cfrWH acceso todos los educadores ¡Bófiéos, Cualquiera qué 'sea su-
ideología. Habrá fac i l idades equitat ivas para editar y d i fundi r esos 
té5?fo's escolares, y lo's establec imientos educacionales tendrán li-
b'é'ft'fd p'áYa elegir fós que pféfiéfah. 

"Las universidades estata'l'es' y las paftíbuia'res reconocidas pof 
eT E'st§(3o son personas jurídicas dotadas de autonomía académica, 
aérnínísfrátívá y écohórfifca. Gorrésponde áí' Estado proveer a su ade-
ó'üa'dé fiñanciamiento para que puedan cutf ipl i r sus func iones piéna-
ifiébte, de acuerdo a los requer imientos édubaciónaiés, ciéritfficos y 
cü [túfales del país" . 

Más adelanté, agrega: 
"LóS e'sííidiántes Universitarios t ienen derecho a expresar' sus 

pyepias ideas y a escoger, én cuanto sea posible, la enbenanza y 
tlilcrórt de los profesores que p re f i e ran " ; 

Resulta extraordinar iamente Interesante, sénofes Senadores, leer 
éñ'"ésta's días el teXtü dé nuestra Garfa Fundamental. 

••éspLiés, en el número 13 de la misma disposición, éstabieclmos 
eh' f o rma explícita, " l a inviolabi l idad de la correspondencia epistolar 
y téiégráfica" y de las comunicaciones teiefónlcás. No podrán abrirse, 
ni ihtérceptarse, ni registrarse los papeles o efectos'públicos, sino 
én Ids casos expresamente señalados por la l ey " ; 

Éñ' seguida, en él número 14, se díce que " l os s indicatos y las 
fédé'rácibnes y confedefáciones s indicales, gozarán dé personal idad 
itirídicá por el solo hecho de registrar sus estatutos y actas cons-
tTtiítivás éh la fo rma y condic iones que determine la l ey " . 

A continuación, en el núméro 17, sé consagró Una importante 
gáfántía: " e l derecho a part ic ipar act ivamente en la vida soc ia l , cul ­
tura l , cívica política y económica con ei objeto de lograr él pleno 

Í6 

•'desarroilb de la persona humana y su incorporación efect iva a la 
coniúnfdád nac ional " . En este precepto se reconoce expresamente 
ia éxlsíéncia de ias Juntas de Vec inos , Centros de Madres, S indicatos, 

'Cúóp'érativas y demás org'anizé'clbnes sbcíales "med ian te lás cuales 
•se dice, "é l pueblo part ic ipa eh la solución dé sus próblémas y 
'coiabóta en ia gestión de los serv ic ios del Estado y de las Müril-
cipéiidádés, las qüe serán personas-jüfídicas dotadas dé indepénden-
cía y l ibertad para é l désémpeño de las funciones que por ia ley Ibé 
'corféspofidah y 'para géhérar dérhócrátlbaménfe -^démócráticaniérite— 
é é s organismos dlféctívos y repfesentanté's, á través del voto l ibre 
"y secreto dé todos sus míémbrós". 

Flháirriénte, é n ei aftrcülb 22, éstábleoímbs qüe " L a fuérza pública 
éstá constituida única y éxclusivamenté"— lo rep i to : úníbá y éxblU-
é íváménte— "por lás Fuerzas Aniñadas y el Cuerpo dé Cafabihéfos, 
IrístlfucTóh'és ééeñcralménte pffifesionMIes, jérarqülzédás, disbiplinádas, 
•óbédiéiité's -y no déllbérañtés. Sólo éh V i r tud dé üná ley podrá f i jarse 
lá •dbtacfóh de éstas íhstifüclbñes". 

Y agfégarhbs: "Lá iricbrpbración dé estás dotaóibries a las Füer-
fzkr Áffháfíás y a CáfabinérOs sólo pó'drá haberse á través de sus 
prop ias éscüélá's íhs'fitubíoñalés éspéciariz'adás, salvo la del personal 
"tjué deba cutinplTr fühcibh'és éXciü'sfv'á'mé'ñfe 'cNíies". 

Según Se dejó constancia éh él in forme de 'fa Góhnisión 'dé Cóhs-
'titúción. Legislación y Jusficia, de la Cáhiafá, "é l objet ivo dél i nb i sb ' ' 
segundo dél ar t fcu ib 22 qüe sé fhodif iba é S 'que ia déslgh'áó'i&h "áé 
la Of ic ia l idad, Subofic la l idad y persona! "de planta de las Füerzás 
Armadas y Carabineros provenga s iempre de ias escuelas ins t i tuc io ­
nales especializadas con que cuenta cada rama de la defensa nacional, 
para eéitar que se incorporen a éstos inst i tutos armados, que soh 
eminentemente profesionales, personales que carecen de la formación 
profesional y preparación que sólo a través de estas escuelas pueden 
féclbir" . 

Hláéta aquí, señor Presidente, las garantías constitucion'aiés. 

'dt'sWES 'b"EL '4 tÍE NOVIEMBRE DE 1970. 

Pues bien, ¿cuál ha sido la posición del Partido Derhócrata Crls-
tiáno f r en te al Gobierno, con poster ior idad ai 4 de noviembre dé 
1970? 
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En pr imer lugar, no crearle ningún t ipo de d i f icu l tades. En segundo 
término, cooperar con el Gobierno en todo aquello en que existían 
coincidencias entre la Democracia Cr ist iana y el programa pres iden­
cial del señor A l l ende . De acuerdo con esto, hemos ejercido una opo­
sición construct iva y patriótica, teniendo permanentemente una act i tud 
casi sol idaria para con el Ejecutivo. Hemos contr ibuido con nuestro 
apoyo, con el aporte de nuestra intel igencia y de nuestro votos al 
estudio y aprobación de numerosos proyectos, algunos de fundamen­
tal importancia . En la práctica, nos hemos, convert ido muchas veces 
en esta Sala en verdaderos Senadores de Gobierno, informando los 
proyectos que a éste interesaban e, incluso, defendiéndolos de al­
gunas críticas,-lo que en varias ocasiones no han hecho ni s iquiera 
ios propios parlamentar ios de la Unidad Popular.- Es decir, nuestra 
act i tud poster ior al 4 de noviembre de 1970 ha sido de oposición 
construct iva , popular. Naturalmente, e je rc iendo-nuest ro derecho, de 
part ido oposi tor , hemos protestado -también en varias oportunidades 
por algunas actuaciones de esta Administración y- por algunos suce-
sos-que han ocurr ido en-Chi le . Por e jemplo, lo-hemos hecho re i te ­
radamente respecto, de, las " t o m a s " Ilegales y de la existencia de 
grupos armados. Pero en la práctica jamás hemos negado al Gobierno 
" l a sal y el agua", como .nos sucedió a nosotros- de acuerdo .con la 
f rase tan famosa de mí est imado amigo el Honorable señor Rodríguez, 
que se liega a-sonreír. El Presidente señor.Allende no ha tenido una 
-Oposición ciega, como aquella implacable de Derecha y de Izquierda 
que tuvo el Presidente Freí. . • :• 

LOS TEMORES GOMIENZAN A CONVERTIRSE EN REALIDAD. 

Hemos estado atentos a los hechos políticos ocurr idos luego de 
ia asunción al mando del señor A l l ende . Es nuestro deber. Creemos 
que contraj imos con el país, con los chi lenos todos , el compromiso 
fundamental de velar por el eumpl imiento del estatuto de garantías 
democráticas. 

Es así como ya en la Junta Nacional del Partido Demócrata Gris-
t iano, realizada el 12 de dic iembre de 1970 — a sólo 38 días de haber 
asumido el Poder don Salvador A l l ende—, nuestro Honorable colega 
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Benjamín Prado, haciendo un análisis político al tenor de los hechos 
y actuaciones acaecidos de ese breve lapso, decía lo s igu iente : 

" M e parece que podemos ver i f i car ante el Gobierno de A l lende 
t res posibi l idades que se abren, no sólo en función de nuestra act i ­
tud política, s ino también en relación con la estrategia de desarrol lo 
económico y social que f ina lmente adopte el Gobierno. 

" a j La experiencia chilena puede caminar hacia un Social ismo de 
t ipo to ta l i ta r io y astat ista. Desde ei inter ior del Estado conquistado 
democráticamente los sectores part idar ios de esta tendencia busca­
rían las coyunturas propicias para producir un vuelco en la situación 
política. Estas podrían ser de muy dist intas naturalezas. Por e jemplo, 
la aplicación de diversas medidas de benef ic io popular aparente que 
condujeran a una -situación f inanciera de carácter crítico, momento 
en el cual se agudizaría, un coíiflicto con la burguesía nacional o el 
ifnperiaÜsrno; otro camino , puede ser ,el for ta lec imiento de la fuerza 
electoral con miras a produc i r en el momento que se disponga .de 
ia mayoría de ia ciudadanía un conf l i c to político que se puede d i r i ­
mi r por medio de un plebisc i to , ocasión que se aprovecharía para 
reformar ia estructura política. 

"En todo caso, cualquiera sea ,e l camino que se escoja, el resul ­
tado es semejante. Tiende a instaurar en nuestra patria el modelo 
social ista or todoxo o soviético. Creemos ' s inceramente que esta 
alternativa'és muy Improbable. ' No Ta desea el Jefe del Estado y 
ia correlación interna de fuerzas ' dentro de Ta Unidad Popular Te es 
desfavorable. Choca con la tradición polf t ica chi lena sólidamente 
asentada én los valores dem'bcráticos y con e l ' p lu ra l i smo qué s ien­
ten como propios-sectores muy amplios del pueblo y la clase media. 

" b ) Una segunda alternat iva éconómico-polítiGá que también de­
bemos analizar consiste en que se mantengan las etapas trazadas 
para avanzar hac i a ' e i socia l ismo y el func ionamiento formal de los 
mecanismos democráticos rechazando la tentat iva de " rad ica l izar " el 
proceso pero asignándose la Unidad Popular como tarea y comprome­
t iendo todos los recursos para conseguir lo, la liquidación de ias 
fuerzas políticas no marxistas y en part icular del Partido Demócrata 
Cr ist iano. De elegirse estas alternat ivas, la Democracia. Cr ist iana 
se vería enfrentada a un doble juego : " — n o sabía que fuera profeta 
ei señor Senador—" en el plano de ia discusión política la Unidad 
Popular pediría a la Democracia Crist iana su apoyo en capítulos 
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ífundamentales del programa de Al lende en el que se sabe tenemos 
coinoidencias básioas. Simultáneamente intentarían por todos los 
medios desplazarnos de los organismos representat ivos de las fuer-

-z-as sociales en el sector s indica l , oampesino, poblacional o es tu ­
d iant i l . Será ésta probablemente ia estrategia que busquen llevar 
adelante los part idos más organizados y pódenosos de la combinación 

•de Gobierno. En especial el Partido Comunista. Por mi parte, creo 
•que -no debemos t emer esta posibi l idad. Si el Partido Demócrata 
Orisfíano es f ie l a 'süs valores esenciales, no t iene nada que temer , 

'Estará s iempre en condic iones de recoger un apoyo importante de 
da 'base socia l . 

La señora CAMPUSANO.— Le digo que así es: que nada t ienen 
-que t emer , como lo dijo el Honorable señor Prado. 

El señor FUENTEALBA.— No, señora Senadora. A continuación 
dice que funda su creencia en el poder que t iene el Partido Demó­
crata Cr ist iano en ia base social y en el apoyo que recoge perma­
nentemente . 

Continúa él Honorable señor Prado: 
"Por último, es posible que dentro de una disposición de respetar 

los períodos trazados y en un ambiente de respeto a la democracia 
de Chile se avance por parte dei Gobierno a la búsqueda de una 
asociación de esfuerzos .con la Democracia Crist iana para fac i l i tar 
el proceso de cambios y disc ipl inar en términos progresistas la 
.conduata -de Jos sectores socia les más ac t i vos " . 

Pues bien, s in 'duda alguna este análisis, hecho a 38 días dé inl-
Giado ei Gobierno del señor A l lende, fue acertado en cuanto a que 
el entonces Presidente de muestra coleot iv idad preveía qué íbamos 

•a 'Comenzar a caminar hacía un t ipo de socia l ismo to t a l i t a r i o y esta-
-tlsta, y que la Democracia Crist iana sería requerida permanentemente 
:para p res ta r apoyo a ialgunas Jnioiativas del Ejecutivo y que, de 
•manera simultánea, tratarían de destru i r la ios part idos políticos y 
.el propio Gobierno. 

En mayo de 1971, después de las elecciones de regidores, el 
.Partido Demócrata Cr ist iano se reunió en Cartagena. En aquella 
•oportunidad, me correspondió hacer un análisis político qüe casi 
'la unanimidad de los miembros del Consejo Plenario del Partido 
'consideraron sat is factor io , sintiéndose interpretados por ese anáii-
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s is . Basándome en una minuta que preparé para desarrol lar mi 
exposición, entre otras cosas manifesté lo s igu iente : 

"Los hechos^ que acontecen- a diarlo demuestran que estamos 
marchando ha,c¡a una. sociedad estat ista , lo- que es especia lmente 
mani f iesto en el orden económico, s in excluir otros campos, como 
el cultural y el educacional. 

"As í lo conf i rma, cuanto ocurre, en política agraria y re forma 
agraria, en política cambiaría y de Importación y exportación, en poií-
tic» bancaria (estatizaciónj, en ia política económica en general , en 
el contro l progresivo de los medios de información y orientación 
de ia opinión pública. 

"Basta, por lo demás, con hablar con algunas personas represen­
tat ivas de la UP para apreciar que el propósito de acelerar el pro­
ceso es cada vez más in tenso . 

"Para ello se han precavido bien de tomar f i r m e en sus manos 
toda , la maquinaria del poder, s in escrúpulos, y consideraciones de 
ninguna especie. 

"Hay que reconocer que las tareas dei Gobierno no son f ru tos ' 
de la improvisacióni al menos en. lo. fundamenta l : As í se advierte : 

"•A j :— Que quienes .conducen: ei" Gobierno,, demuestran que obram 
en consonancia con d i rect r ices centrales, normas o estudios pre ­
establec idos. No se está obrando a. tontas y a locas. Hay equipos, 
cerebros que son los. que realmente, d i r igen. Ei Presidente de ia 
República es-una pieza del engranaje; S í es verdad que ia política 
económica- conduce a. una situación caótica, ello no sería casual, 
s ino premeditado, previsto y en consecuencia debemos suponer t a m ­
bién que-se-ha prev isto cómo y ' d e . qué manera ta l situación permi ­
tirá una consolidación aún mayor de un Gobierno minor i ta r io , pero 
dé dictadura. 

" B j . — Hay una labor de equipo, que logra superar o sobreponerse 
3' las diferencias entre-los integrantes-dé-la ÜP'porque los hilos f un ­
damentales están manejados desde más arriba, y no por ei f un ­
c ionar lo. Se nota realmente que hay un co-gobierno entre-los sectores-
decis ivos de la UP y el Presidente, en que aquéllos t ienen indudable 
prevalencia sobre éste y aún parecieran darse ei gusto de que el 
Presidente., hable, mientras el los actúan. No, podríamos decir todavía 
que el Presidente reina pero no gobierna, pero sí podríamos af i rmar 
que, cada-vez-más, hay una-tendencia a que-así sea" . 
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El señor SEPULVEDA.— ¡Qué insolente la observación! 
El señor FUENTEALBA.— Es éste un análisis interno hecho en 

el part ido, que estoy leyendo, para que vean Sus Señorías que nos 
hemos venido dando cuenta per fectamente de lo que ha estado ocu­
rr iendo en el país. 

Decía en esa oportunidad: 
"Prueba de todo esto son los cont inuos discursos presidenciales 

con declaraciones de respeto a la ley, al estado de derecho y a la 
democracia, mientras sus colaboradores sobrepasan sus palabras en 
los hechos y en las actuaciones. 

Se ha sabido uti l izar con inte l igencia toda la instrumentalízación 
legal ex is tente , creada por los regímenes anter iores, y, en base a 
el lo, l levar a la práctica una ser ie de medidas que resultan lega les" . 

Después señala que "observando ios hechos l legamos a ia con­
clusión de que el Gobierno de la Unidad Popular sabe lo que quiere 
y adónde va, y que t ra ta de ir lo más apresuradamente posible. El 
asunto corre de cargo de los Partidos Social ista y Comunista , secun­
dados por otros grupos, ante ia ingenua e Inocente presencia de 
otros part idos a quienes el doctor A l lende se encarga de anestesiar 
con discursos, mientras sus cirujanos operan, ext irpan y sust i tuyen 
órganos". 

De aquí surgió la declaración de Cartagena. A pesar de haber 
ten ido ese conocimiento tan claro y tan cabal, leales con nuestro 
espíritu revolucionario y con nuestro s incero deseo de que en Chile 
haya una transformación o una reforma a fondo y sustancia! de las 
estructuras económicas y sociales, re i teramos, no obstante conocer 
el camino que estaba recorr iendo el Gobierno, confiando todavía en 
la palabra del Presidente de ia República, en esa declaración reite­
ramos — d i g o — nuestro propósito de colaborar con el Gobierno en 
todas aquellas materias en que fuéramos coinc identes. Di j imos en 
fo rma expresa que la Democracia Crist iana no desest ima la posibi ­
lidad de acuerdo con el Gobierno de la Unidad Popular para la real i ­
zación de objet ivos determinados y específicos. Naturalmente, en 
esa declaración advertíamos los riesgos que nosotros comprobamos 
en nuestro análisis. 

LA UNIDAD POPULAR HACE IMPOSIBLE LA COLABORACION. 

Numerosos otros documentos reconocen que la Unidad Popular 
ha hecho imposib le — e l l a , no n o s o t r o s — toda clase de colaboración 
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para este camino común a que se refería el señor Min i s t ro del 
inter ior , cuyas palabras me permití recordar en el comienzo de mi 
intervención, tan s imi lares a las mías en cuanto a la necesidad de 
coincidir , palabras que también deben producir sonrisa e ironía al 
Honorable señor Sepúlveda. 

En ei análisis que hic imos del Mensaje Presidencial del 21 de 
•mayo último, señalamos algunas cuest iones que permiten apreciar 
y comprobar que no estábamos conformes con el camino que ei 
Gobierno estaba recorr iendo. Expresamos: 

"La vía plural ista que el Gobierno af i rma para los cambios ch i ­
lenos exige Ineludiblemente la aceptación del piuripartidismo, por 
cierto que no tan sólo en la coalición oficialista sino que en el cuadro 
político nacional, esto es también en la Oposición. La confrontación 
e s entre el Gobierno y (os partidos que no lo son; de otro modo el 
piuripartidismo sería una máscara que el pueblo chileno no estaría 
dispuesto a tolerar. 

"El Partido Demócrata Cr ist iano a este respecto saluda las origí­
nales convicciones del nuevo Gobierno y declara su i r res t r i c to apoyo 
a una vía de transición hacia una nueva sociedad que respete y 
valor ice debidamente lo mejor y más sano de ia tradición chi lena: 
sus pr inc ipios plural istas democráticos y l ibertar ios. Espera además 
que estas opiniones oficiales del Supremo Gobierno sean comparti­
das por los partidarios de él, ya que en demasiadas ocasiones pa­
recieran querer desmentir y desautorizar el planteamiento de los 
gobernantes. El p lural ismo, la democracia y la l ibertad no son sólo 
•formulaciones teóricas; por sobre todo, son prácticas concretas cu ­
yas medidas de autentic idad se prueban en los hechos. A f i rma r para 
Chile la vía plural ista es af i rmar, simultáneamente, la valorización 
de ias coincidencias, y también de las discrepancias. Estos pr incipios 
básicos son patr imonio de todos los chi lenos, y por tanto , debe ga­
rantizarse a todos su ejercic io r ea l " . 

Lo mismo dijo el señor Min i s t ro del Inter ior en su declaración: 
Después hablábamos de que no sólo es necesario def in i r la vía 

•de transición hacia ei soc ia l ismo, sino también el modelo económico, 
político y social que se supone. Mani fes tamos: 

"Por nuestra parte, debemos declarar que es muy posible que 
al respecto existan variadas coincidencias en nuestras aspiraciones; 
s in embargo, esto no quiere decir que s ea lo mismo el objetivo de 
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unos y Qttps. Desde, luego, el humanismo, qua Inspira el Gobierno 
de, la Unidad Popular no es el mispio que inspira el proyecto Demó­
crata Cristiano. Rueden haber coincidencias objetivas entre unos y 
otros; t\p gbstapte, más al lá de ellas existen concepciones del hom­
bre, la sociedad y el Estado, que no son las mismas. 

Gontipuábarnos: 
"La Democracia Crist iana rat i f ica , una vez más, que ei di lema 

que, enfrenta Chile se . plantea entre el cambio democrático, hecho 
para f ines esencia lmente democráticos y a través de medios ¡gual-
mentq democráticos, y e l , cambio basado en ei empleo de métodos 
d.e ; f40fZci y de. v io lenc ia qqe, inev i tab lemente , obliga a pagar, un aití-
simo, precio en su f r imientos y destrucción de valores fundamenta les " . 

EJ do.curpento que; acabo de leer fue redactado. íntegra y total-
rpepte por Luis Badina^ presidente nacional de ia, Juvefltud ,deL Par­
t i d o , Derp.ócrata Cr ist iano, que se fue . de nuestra colect iv idad. En una 
carta de respuesta de ia Juventud Demócrata Cr ist iana a las Juven­
tudes Comunistas, también redactada por ese joven que. se alejó de 
nuestras: f i laSj se,decía.: 

"En.tre, la JDG y ei Gobierno , del Presjdente: A l lende, existe , una 
prirnera: y fund.amentaj: coincidej ic ia, a saber,, la imperiosa y urgente, 
necesidad de sus t i tu i r ef régimen capita l ista y burgués que., da, fun-, 
damento .a . la convivencia nacional. 

"S in ,ejpb,argo, los jóvenes comunistas -^añadía— por s,ectarjsrno, 
tí, oscqrqntis.mOj no . entienden-, o no quieren entender. ÍSjpsotros no 
som.os marx is tas . 

"Somos cr ist ianos y nos proponemos extraer del - cr is t ian ismo 
todo aguellp que t i ene de cu,ituralr a. históricamente, ut i i izabie para­
la, liberación del hombre y la transformación de ia sociedad". . . 

"Hoy más, que nunca se requiere saber qué está pr imero para 
los mi l i tantes del Partido Comunista y de su organisrno juven i l : s i 
la división del Partido Demócrata Cr is t iano; o la realización dei pro­
grama de. gobierno que, of rec ieron y que t ienen la posibi l idad de 
realizar. ¿Qué está pr imero para ios jóvenes comunistas , el esfuerzo 
Onitario de todo el pueblo de Chile para e l iminar el subdesarrol lo 
y cancelar la dependencia imp.erialista, o la posibi l idad —mezqu ina 
e incorrecta,— de motejar a los demás de buenos o malos, reaccio­
narios o progresistas? Es hora de decir ia verdad y los jóvenes, co­
munistas deberían, decir la suya.. 
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"No somos nosotros ios que tenemos que def in i rnos . Son el los. 
Ellos ganaron y el los deben decir si les preocupa verdaderamente 
la unidad real dei pueblo o si por el contrar io les interesa af i rmar 
un comportamiento oscurant ista de los problemas que enfrenta el 
país sobre la base de profesar una act i tud anti-democratacristiana 
•gratuita y su ic ida" . 

Después, rechazando un ataque sobre cambio de línea política 
de la Juventud Demócrata Crist iana, agrega: "Habría que decir que 
los jóvenes comunistas no son los l lamados a pedirnos cuentas por 
la línea política que ha seguido nuestro Consejo Nacional, entre 
otras razones, porque no fueron ellos los que nos e l ig ieron. Sin 
embargo, resulta oportuno hacer alguna reflexión respecto a la crí­
t i ca en cuestión. Mientras hay coincidencia, la Juventud Comunista 
estima que la JDG está "en una buena línea". A la primera discre­
pancia, comienzan ias acusaciones, borran con el codo lo que antes 
escribieron con la mano y denuncian un "cambio en la línea política". 
Esto, jóvenes comunistas, se llama, en romance, lógica del pensa­
miento totalitario y en ello nos encontrarán siempre como adve^ 
sarios. 

"Por lo demás, la tradición de la Democracr ia Crist iana y de la 
JDG es una tradición de respeto a ios organismos regulares, estén 
o no estén dir ig idos por nosotros . 

"Finalmente, se ha planteado en esta escalada antidemocratacris-
tiana, la majadería del "contubernio Derecha-DC". Natura lmente, es­
t e t ipo de "acusaciones es parte de una estrategia bien pensada y 
destinada .a perjudicar ia imagen y la consecuencia política de la 
Juventud Demócrata Cr is t iana" . 

Y otro joven, Carlos Donoso, que también se fue del part ido, ex­
presaba: 

La señora CARRERA.— ¿Y por qué se fue? Por algo sería. 
El señor FUENTEALBA.— No me explico por qué se fueron cuan­

do así pensaban. 
El -señor SEPULVEDA. —Noso t ros nos lo expl icamos. 
El señor FUENTEALBA. —Car los Donoso expresaba: 
"Una de ias pr imeras observaciones que puede hacerse respecto 

.del Gobierno de Al lende se relaciona con las prácticas democráticas. 
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io que ha const i tu ido s iempre , por lo demás, una de nuestras pr in ­
cipales preocupaciones f rente al marx ismo. 

"Es c ierto que no ha exist ido transgresión alguna de la ley. Sin 
embargo, ias act i tudes antidemocráticas se han manifestado más 
bien al margen de la ley, mediante la persecución funcionaría, el 
intento de reemplazar las organizaciones plural istas por los l lama­
dos "comités de la unidad popular" , la presión psicológica y moral 
sobre quienes pretenden d iscrepar" . 

Supongo que estos jóvenes no decían ment i ras cuando escr i ­
bieron esto. 

Decía también Carlos Donoso: 
"Una intensa y orquestada campana publ ic i tar ia t iende a conver­

t i r en dogma la afirmación de que con A l lende "ha entrado el pueblo 
a La Moneda" , intentando hacer aparecer como t ra idor y enemigo 
de ese pueblo a todo aquel que se plantee críticamente f ren te ai 
Gobierno. 

Y otro joven, Anton io Cavalla, que era mucho más duro con la 
Unidad Popular, hablaba del sectar ismo antlpluraüsta de este gru ­
po político. Porque estos muchachos cuando escr ibieron esto bajo 
su f i rma , lo escr ibieron por que lo constataban y lo pensaban. 

La señora CARRERA.— ¡Y se fue ron ! 
El señor FUENTEALBA.— Cavalla expresó: 
"E l sectarismo antipluralista de la Unidad Popular. 
Seremos también... 
La señora CAMPUSANO.— Entonces, quiere decir que no eran 

muy cr is t ianos. 
El señor FUENTEALBA.— No estoy inf l ingiendo ofensa alguna. 

Estoy recordando tes t imon ios escr i tos, dados por jóvenes democra-
taor ist ianos, sobre lo que el los pensaban que era la Unidad Popular. 

La señora CARRERA.— ¡Lavado de cerebro...! 
El señor FUENTEALBA.— Si su señoría io .desea, puedo prestar le 

el documento. 
La señora CARRERA.— Encantada, señor Senador. 
El señor FUENTEALBA.— Anton io Cavalla decía: 
"Den t ro de la Unidad Popular hay sectores que han Justificado 

act i tudes sustentadas por los gobiernos marxistas en otros países 
del mundo, que son la negación del p lura l ismo. En Cuba, por e jem­
plo, donde se han realizado procesos de una inmensa riqueza popu­

lar y revolucionaria, se utilizó, sin embargo, un procedimiento no 
plura l is ta . Se d i jo : el pueblo es gobierno, la Universidad está al 
serv ic io del pueblo, por lo tanto el gobierno manda en ia Univers idad" . 

Después, se ref iere a la tendencia de la Unidad Popular al socia­
l ismo to ta l i ta r io , prueba extensamente cómo esto es efect ivo y 
te rmina con unos gr i tos de entus iasmo: 

" ¡ N A D A CON LA DERECHA! 
¡NADA CON EL CAPITALISMO! 
¡NADA CON EL TOTALITARISMO Y ANTIPLURALISMO! 
¡TODO CON EL SOCIALISMO COMUNITARIO Y LA PARTICIPA­

CION POPULAR!" 

He citado estos documentos porque si yo digo que el p lura l ismo 
está s iendo violado y que ei Gobierno t iene el to ta l i t a r i smo, se dirá 
que mi tes t imon io no t iene val idez. Y, por su puesto, desde este 
mismo momento voy a quedar convert ido en " m o m i o " . Después de 
los palmoteos y de los aplausos recibidos en muchas oportunidades 
por ia colaboración que he prestado, aplausos y palmoteos secre­
tos en pasi l los, seguramente mañana se me va a t i lda r de " m o m i o " . 

Pero estamos hablando con ser iedad, exponiendo nuestro pen­
samiento, no a título personal s ino en nombre dei part ido, nuestras 
inquietudes f rente a las act i tudes de la Unidad Popular para con la 
Democracia Crist iana, para con ios part idos en general . 

EL ASESINATO DE EDMUNDO PEREZ ZUJOVIC. 

Y no quiero re fer i rme extensamente al t r i s t e y lamentable acon­
tec imiento del asesinato de nuestro camarade Edmundo Pérez, que 
fue ei f r u to , como io señalamos en su hora en una declaración pú­
bl ica, del cl ima de odios, de difamación y de v io lencia que órga­
nos de televisión, de prensa y radio pertenecientes a sectores de 
Gobierno difunden en forma permanente, con la tolerancia de las 
autoridades que están llamadas por ley a sancionar. 

Daré lectura a un párrafo, porque es exactamente io mismo que 
está ocurr iendo en estos días con el ex Presidente de la República 
don Eduardo Frei, aquí en una implacable campaña destinada a des-
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t ru i r su persona, se le están atr ibuyendo toda suerte de epítetos 
que crean una imagen de él que fac i l i ta el que de nuevo pueda 
cometerse un acto como el que se perpetró con Edmundo Pérez. 

Queremos decir con franqueza que cualquier atentado que ocu­
rr iera en contra de cualquiera persona de la Democracia Crist iana, 
de esas que han sido tan duramente atacadas y denigradas — n o 
atacadas en lo político; nosotros aceptamos ei ataque político inc lu­
so nos gusta la polémica política; lo que rechazamos es el ataque 
a ia dignidad de ias personas—, pues bien, si eilo ocurr iera, no po­
demos dejar de decir que sería responsabi l idad dei Gobierno, que 
to lera impasible que estas cosas sucedan. 

Ei señor TEITELBGIM.— ¿Y si quienes atentaren fueran ios de ia 
Derecha? 

El señor FUENTEALBA.— Su Señoría sabe que también hemos 
condenado los atentados de ia Derecha. 

El señor HAMILTON.— Al igual que los de "El S i g l o " y "Puro 
Ch i le " . 

El señor FUENTEALBA.— Estamos hablando de un tema -muy 
concreto y claro... 

La señora CARRERA.— ¡Que Su señoría está es t imulando! 
El señor SEPULVEDA.— No dé oportunidad a las provocaciones. 

Honorable señor Fuenteaiba. Su afirmación es grave. Con ella Su 
Señoría abre posibi l idades a las act i tudes reaccionarias contra ei 
Gobierno. 

El señor TEiTELBOIM.— Nosotros somos contrar ios a los ase­
sinatos políticos y a ia impunidad para sus autores. 

El señor FUENTEALBA.— Señor Presidente, lo que he dicho es 
muy c laro: que el c l ima que se crea es de responsabi l idad del Go­
bierno, como lo d i j imos cuando fue asesinado don Edmundo Pérez 
Zujovic , ocasión en que también tuv imos la hidalguía de expresar 
que no culpábamos ai Gobierno como autor mater ia l de ese ase­
s inato. Como le consta al señor Min i s t ro dei Inter ior, a raíz de ese 
cr imen tuv imos algunas conversaciones con el Presidente de la Re­
pública, personalmente con él, y le pedimos ia adopción de algu­
nas medidas mínimas con el f in de garantizar que ios órganos de 
public idad de Gobierno," especia lmente la televisión Nacional, que 
pertenecen a todos los chi lenos, no continuaran por ei camino de 
sembrar e! odio en la ciudadanía. 
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Señor Presidente, creo que me quedan pocos minutos , quis iera 
sol ic i tar del Honorable Senado - t r a t a ré de abusar lo menos posi ­
ble de su buena v o l u n t a d — que se me dé todo el t i empo que sea 
necesario para te rminar mis observaciones. 

Porque estamos hablando en forma seria, en nombre del Parti­
do Demócrata Cr ist iano, con ei ánimo de obtener también el pro­
nunciamiento del Gobierno, aunque a veces nuestros ju ic ios sean 
muy duros, considero necesario tener ia oportunidad de decir todo 
cuanto queremos expresar. Por lo tanto , so l ic i to que se me prorro ­
gue el t i empo que sea necesario para dar término a todo lo que 
tengo que decir . Después, estaremos llanos a conceder ei t i empo 
que los señores Senadores de los demás part idos est imen pert inen­
te para hacer sus intervenciones. 

El señor FERRANDO CVicepresidente).— Pido autorización a la 
Sala para acceder a lo sol ic i tado por ei señor Senador. 

El señor TEITELBOIM.^ Nosotros hemos estado de acuerdo en 
que ei Honorable señor Fuenteaiba disponga de un t i empo especial 
muy super ior al de cualquiera de ios otros señores Senadores: una 
hora y media. 

Entiendo que el Senador pide un lapso más , largo. Me parece 
per fectamente posible que, dentro de los cuarenta y cinco minutos 
adicionales de que dispone el Partido Demócrata Cr ist iano, pueda 
hacer uso el Honorable señor Fuenteaiba del mayor t i empo que 
so l i c i ta ; con lo cual su part ido habrá ocupado dos horas y cuarto 
de una sesión que, conforme a la citación, ha de, durar dos, horas 
y cuarenta y cinco minutos . 

Fl señor IRURFTA.— Y que seguirá mañana. 
Fl señor TFITFLBOIM.— Sí, continúa mañana, pero lo esencial 

se va a entregar hoy. 
Quiero dejar constancia de la act i tud de los part idos de la Uni­

dad Popular en el sent ido de dar su aprobación para conceder ai 
Honorable señor Fuenteaiba todo el t iempo que est ime conveniente, 
porque nos importa mucho el diálogo, nos importa mucho que Su 
Señoría exprese su opinión, en fo rma incluso considerablemente 
más extensa de lo que podemos hacerlo nosotros, puesto que cada 
Comité no dispondrá sino de 45 minutos . Y nos interesa que el 
país lo sepa, porque f rente a muchas imputaciones rea lmente ca­
prichosas o peregrinas, es importante dar a conocer ios hechos. 
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Repito: la Unidad Popular está de acuerdo en que el Honorable 
señor Fuenteaiba pueda usar del t i empo que est ime necesario para 
dar una expresión completa a su pensamiento, aunque estemos to ­
ta lmente en desacuerdo con él . 

El señor FERRANDO [V icepres idente } .— Si ie parece a la Sala, 
se prorrogará el t i empo dei Honorable señor Fuenteaiba, hasta el 
término de su intervención. 

Acordado. 
El señor TEITELBOIM.— Gomo es natural , dentro de ios 45 minu­

tos complementar ios de su part ido, aparte la hora y media. 
El señor FUENTEALBA.— Entiendo que io que ha expresado ei 

Honorable señor Te i te lboim es que la Unidad Popular está de acuer­
do en que yo dé término a mis observaciones. Trataré de no alar­
garme mucho. Agradezco la genti leza del señor Senador y de la 
Unidad Popular. 

El señor TEITELBOIM.— Dos horas y cuarto,- en circunstancias 
de que ios demás senadores d ispondremos de 45 minutos. . . 

Ei señor FERRANDO (V icepres idente ) .— No están compromet idos 
los 45 minutos . 

El señor FUENTEALBA.— Yo oreo que sí. 
La señora CARRERA.— Sería a cuenta del t i empo del Comité 

Demócrata Cr ist iano. 
El señor FUENTEALBA.— Los señores Senadores deben tener en 

cuenta que esta sesión fue convocada a petición nuestra. 
El señor TEITELBOIM.— ¿Para un monólogo, o para un diálogo? 
El señor FUENTEALBA.— Para un diálogo, y para exponer nuestro 

pensamiento f rente al Gobierno. • 
'-Es una cosa seria. Es ser ia, porque se t ra ta del Gobierno y por­

que se t ra ta de un part ido que, mal que mal, aportó algunos voti-
tos , en el Congreso Pleno para que el señor A l lende fuera elegido 
Presidente de Chi le. 

Ei señor JEREZ.— ¿Cuánto t i empo necesita para te rminar . Hono­
rable colega? 

Ei señor FUENTEALBA.— Le ruego que no me obl igue a hacer 
est imaciones, señor Senador. Sucede que no tuve t i empo para es­
cr ib i r todo mi discurso, deberé improv isar en algunas partes, por lo 
cual no puedo hacer un cálculo. Por eso le digo que trataré de ser 
breve. 
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LA ESCALADA ANTI DEMOCRACIA CRISTIANA. 

Señor Presidente, mientras el Jefe del Estado viaja por el ext ran ­
je ro , y con toda razón pregona en los países lat inoamericanos ias 
bondades de la vía chi lena plural ista y democrática hacia el socia­
l ismo, los chi lenos observamos que nuestros adversarios marxistas , 
tanto los pacíficos como quienes no lo son, extreman cada día más 
sus agresiones y parecen apurar y acelerar una escalada tendiente a 
dest ru i r a la Democracia Crist iana, atacándola d i rectamente o en las 
personas de algunos de sus hombres más destacados. 

Por otra parte, ei país también contempla cómo los medios de 
comunicación de masas se van colocando progres ivamente ai serv ic io 
incondic ional del Gobierno y del ataque a quienes discrepan de él, a 
todos los cuales, s in excepción, se nos tacha de conspiradores y se­
dic iosos. 

Para ei mejor examen de algunos hechos, conviene refer i rse por 
separado a la campaña de desprest ig io moral dir igida contra n i iestro 
part ido y sus hombres, y a f a s i imitac iohes y r iesgos cada vez ma­
yores quei a nuestro ju i c io , van surg iendo para la l ibertad de infof-
maclón. • . . 

CAMPAÑA DE DESPRESTIGIO MORAL. 

En muchas oportunidades se ha tratado de ident i f i car a la 
Democracia Crist iana con determinadas personas que han incur r i ­
do en del i tos , o gest iones, o negocios ilícitos, pretendiendo que ei 
part ido es responsable y ha estado di rectamente compromet ido en 
esas operaciones. 

El caso más reciente — t o d o s lo conocemos— es el de Pablo Gu-
mucio Vives, a quien se le imputa con certeza, la ejecución de una 
supuesta estafa o defraudación dei orden de los dos mi l lones qu i ­
nientos mi l escudos. 

No me haré sol idar io, de quienes sost ienen tan categóricamente 
la existencia del de l i to , materia que deben di lucidar los t r ibunales 
de jus t i c ia . 

Aunque no me une una amistad ínfima con Pablo Gumucio ni he 
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recibido personalmente ningún servic io o ayuda de su parte, le t en ­
go aprecio; en dos o t res oportunidades he compart ido con él muy 
gratos momentos . Por eso, y porque además es una persona, un 
esposo y un padre de fami l ia , deseo s inceramente que esté del todo 
exento de las imputaciones que se ie hacen. 

De ser efect iva ia defraudación que se le Imputa, no ha habido 
ningún derecho para t ra tar de impl icar en ella al ex Presidente de 
la República, a ex Min is t ros suyos y al propio Partido Demócrata 
Cr ist iano. Aun cuando realmente Pablo Gumucio perteneciera a éste 
— i o que no es exacto, como lo ha reconocido todo el mundo, inc lu­
so su propio hermano—, estoy seguro de que ninguna de las colec­
t ividades' aquf representadas pueden revest i rse de tanta autoridad 
moral como para pretender que ningún hombre de sus f i l as haya co­
met ido jamás una falta tan grave o peor que la Imputada a Gumucio. 

¿Cuál ha s ido, entonces, el objet ivo real perseguido por los es­
candalosos t i tu lares de prensa y con los comentar ios hechos en abun­
dancia, en las radioemisoras y en ia televisión? ¿Ha sido el de velar 
por los intereses de) Estado? ¿ S e ha perseguido sancionar al pre­
sunto culpable, quien, según se dice, po está en Chi le, sino en ei 
extranjero? ¿Cómo se ha podido l legar hasta extremos tan vi les sin 
tener la mínima consideración para ninguna ciase de personas? 

Me parece que la explicación es ia s igu iente : había que aprove­
char el escándalo — s i n escrúpulos, sin. el mínimo respeto hacia los 
sent imientos fraternales de un hombre que ha sido leal serv idor del 
Gobierno de ia .Unidad Popular—r con ei f in de agredir a ias perso­
nas del ex Presidente Frei, del Senador Hami l ton, del ex generalísi­
mo de la campaña presidencial de Radomíro Tomic, Enrique Krauss, 
y al propio Partido Demócrata . Cr is t iano, para hacerlos aparecer ante 
ia opinión pública como Implicados en ia defraudación, como autores 
mater ia les y morales de ella. 

¡Era una gran oportunidad para lesionar el prest ig io de todas esas 
personas ante la opinión pública! Es la moral nazi, hi t ler iana, re f le ­
jada en las palabras del que fuera dictador de AÍemanla: "Por medio 
de hábiles ment i ras , repetidas hasta la saciedad, es posible hacer 
creer a la gente que el cielo es ei inf ierno y que el inf ierno es el 
c ie lo. Cuanto más grande es la ment i ra , más la c reen " . 

Con seguridad se perseguía también el objet ivo político de des­
v iar la atención de la opinión pública, f i jada en la política económica 
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de desabastecimiento y de subdesarrol lo económico que con tanto 
éxito impulsa ei gobierno y de apartar a éste de todo contacto con 
ia Democracia Cr ist iana. As í se entret iene también al adversario, 
para que no se detenga en el análisis y en la denuncia de los escán­
dalos propios de esta Administración, en los que también están im­
plicados hombres de los part idos que con más encono nos atacan. 

Nada t iene que ver la Democracia Crist iana con ios hechos del ic ­
tuosos que se suponen al señor Gumucio. Y denunciamos como una 
baja maniobra de nuestros adversarios el intento de impl icar en el los 
al Partido y a respetables hombres de sus f i las . 

En esta parte de mi discurso so l i c i to insertar la declaración he­
cha por ia Direct iva Nacional del Partido Demócrata Cr ist iano con 
relación al caso de don Pablo Gumucio Vives. 

El señor FERRANDO (V icepres idente ) .— SI ie parece a la Sala, 
así se acordará. 

Acordado. 

Ei documento cuya Inserción se acuerda es del tenor siguiente: 
DECLARACION PUBLICA DEL D. C . N' 78 

A raíz de la situación que afecta a don Pablo Gumucio Vives, la 
prensa of ic ia l is ta , en especial la controlada por el Partido Comunista, 
ha desatado una campaña de calumnias e infamias en contra del ex 
Presidente Eduardo Frei, de su M in i s t ro Juan Hamil ton y dei Par­
t ido Demócrata Cr is t iano. 

Frente a esta sucia campaña, que persigue inútilmente la des­
trucción de ia honra y la dignidad de personas eminentes, cuya ho­
nestidad y buen nombre están muy por encima de sus deshonestos 
di famadores, el Partido Demócrata Cr ist iano declara: 

1. -^EI señor Pablo Gumucio Vives no ha sido nunca mi l i tante del 
Partido Demócrata Cr ist iano. 

2. —Las Informaciones relacionadas con los negociados dei señor 
Gumucio no alcanzan ai Partido ni a sus personeros, y son el produc­
to típico de la Inmoralidad periodística más desatada. Estos hechos 
conf i rman que los parlamentar ios democratacr ist ianos han estado en 
lo jus to al rechazar hace algunos días un proyecto que estaba des-
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t inado a amnist iar a esta clase de individuos que deshonran al perio­
dismo y al Gobierno, con sus sucios procedimientos . 

3. —^Aunque ios camaradas Freí y Hamil ton están a cubierto de cual­
quier infamia de esta naturaleza, ei Partido Demócrata Cr ist iano les 
expresa públicamente una vez más, su más plena adhesión y sol ida­
r idad. 

4. — C o m o también se ha pretendido echar sombras tan to sobre ei 
Partido como sobre nuestros candidatos presidenciales, hacemos 
presente que el propio Partido Demócrata Crist iano entablará quere­
lla cr iminal por los hechos refer idos. 

5. —La ruindad de la prensa of ic ia l is ta llega al ext remo increíble de 
dar carácter de escándalo nacional a las presuntas actividades del 
señor Gumucio, s in importar le para nada su condición de fami l i a r de 
un senador de Gobierno, con ta i de enlodar a la Democracia Cr ist iana. 

A estos extremos están llegando ei sectar ismo y la fa l ta de escrú­
pulos del per iodismo of ic ia l is ta . 

El Partido Demócrata Cr ist iano responde por su propio honor y 
por el honor de sus mi l i tantes . Emplazamos públicamente a los pe­
r iodistas del of ic ia l ismo a que prueben ia supuesta relación dei Par­
t ido o de los camaradas Freí y Hamil toh con ios presuntos actos 
del ictuales que só' Imputan a don Pablo Gumucio Vives. Por nuestra 
parte re i teramos que perseguiremos ante los Tribunales la respon­
sabi l idad de los indiv iduos que están transformando el per iodismo 
chi leno en un ins t rumento permanente de difamación y deshonra. 

La Direct iva Naciónál 
Santiago, 22- 9-71". 

. El señor FUENTEALBA.— No voy a exhibir , para no alargar mi i n ­
tervención, todos los t i tu la res dé la prensa que se re f i r ie ron a esta 
mater ia y en los cuales se aseguró con tanto desenfado que el Par­
t i do Demócrata Crist iano estaba impl icado, llegándose incluso a 
sostener que Pablo Gumucio fue el j e fe o el f inancista Jefe de ia 
campaña electoral de Frei y de otros personeros de ia Derecha del 
Partido Demócrata Cr ist iano. 

Jamás Pablo Gumucio ha sido tesorero nacional de nuestra co­
lect iv idad, ni mucho menos j e fe o financista-jefe de la campana pre-
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sidencial de Radomíro Tomic ni de ia de Eduardo Frei, Pablo Gumu­
cio es un hombre que ha colaborado con ei part ido y que le ha pres­
tado su apoyo; pero nunca ha ocupado los cargos que aquí se af ir ­
ma que ejerció. 

LIBERTAD DE INFORMACION 

Es notor io también que día a día es más ser io el pel igro que 
existe en nuestro país para ia l ibertad de información, como conse­
cuencia del difícil acceso a los medios de comunicación de masas; 
la prensa, la radío y la televisión, en especial esta última, en razón 
de la nueva situación política y económica que estamos v iv iendo. 

Es. especia lmente grave la situación que afecta a la prensa y a 
la radio, en part icular a esta última que ya dejó def in i t i vamente de 
ser-un buen negocio, pasando a ser uno que deja pérdidas. 

Según un in forme que conocemos, el t r i un fo de la Unidad Popular 
produjo un v io lento corte de las disponibi l idades publ ic i tar ias en ei 
sector privado, que mantenía más del SO por c iento del vo lumen 
publ ic i tar io . La íncertidumbre, la congelación de precios, las alzas 
de sueldos y salarios con los consiguientes aumentos de costos, 
ia estatificación, las amenazas de estatificaclón de industr ias que 
eran fuer tes avisadores, afectaron duramente a ia act ividad publ ic i ­
tar ia y, por ende, a los medios que se f inancian fundamenta lmente 
con la publ ic idad. 
• Los diar ios y .las radioemisoras, salvo contadas 'excepciones se 

hallan en falencia económica. Por supuesto, en t re . las excepciones 
están los diarios y las radiodifusoras pertenecientes a algunos par­
t idos de Gobierno, que se f inancian porque gozan y d is f rutan de 
amplia pub l i c idad , proveniente de las entidades públicas y de las 
empresas estat i f icadas, en términos ta les que no t ienen problemas 
sobre este part icular. 

Para demostrar lo , tengo aquí algunos cuadros relacionados con 
esta mater ia, que sol ic i to insertar al f ina l de mi intervención, como 
prueba de qué la propaganda, la publ ic idad del Estado y de las em­
presas estat i f icadas se vuelca to ta lmente hacia los medios de difu-
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sión de propiedad de ias colect iv idades de Gobierno, en especial 
hacia los pertenecientes a los Partidos Comunista y Social ista. 

La señora CAMPUSANO.— ¿ M e permi te una interrupción, se­
ñor Senador? 

El señor FUENTEALBA.— Con mucho gusto. 
La señora CAMPUSANO.— ¿A quión favorec ia esta publ ic idad en 

el período pasado? 
El señor FUENTEALBA.— Señora Senadora, en ei período pasa­

do la situación fue to ta lmente d is t inta , porque había amplia publ i ­
cidad del sector privado, que acudía a los medios de difusión que 
creía conveniente; y esto era lo que sostenía a todas las radiodi fu ­
soras y publicaciones existentes en el país. 

De parte del Gobierno anter ior no hubo ninguna presión sobre 
ei sector privado ni se estat i f icaron empresas, de manera que mal 
podía el Ejecutivo obl igarlas a realizar publ ic idad en determinado 
diar io. 

El señor SEPULVEDA.— ¿Hubo o no presión sobre ia empresa 
Zig Zag, por ejemplo? 

El señor TEITELBOIM.— ¿Es c ier to o no lo es que se compró 
Zig Zag junto a otros capital istas? 

El señor FUENTEALBA.— Es probiable. 
El señor SEPULVEDA.— No es probiable : es afect ivo, y debieron 

venderla bajo fue r te presión. 
El señor FUENTEALBA.— Jamás existió presión. Y ahora el Go­

bierno adquirió la Empresa Zig Zag porque estaba a punto de que­
brar, o en falencia. 

El señor SEPULVEDA.— Mejor dicho, quebró. La rec ib imos que­
brada. 

El señor FUENTEALBA.— Ese es el grave problema. Sus Seño­
rías dirán que respetan la l ibertad de información y la existencia de 
los medios de publ ic idad, de ias radios y de los d iar ios . Sin em­
bargo, saben mUy bien que ta l como van marchando las cosas, de 
acuerdo con la política económica del Gobierno, que t iende a es­
ta t i f i ca r las principales actividades del país, la radiotelefonía y ia 
prensa privada que no sean del Gobierno o de los part idos que lo 
integran, no tendrán Ingresos y, fa ta lmente , quebrarán. 

El señor SEPULVEDA.— No es efect ivo. 

El señor FUENTEALBA.— No lo sostengo yo : io dicen estudios 
hechos sobre el part icular. 

El señor SEPULVEDA.— Al mes de gobierno, él Estado debió 
prestar le 600 mil lones a la empresa Zig Zag. 

El señor FUENTEALBA.— Aboquémonos ai problema de fondo. 
Honorable señor Sepúiveda, y no nos distraigamos en una cuestión 
a la que usted quiere conduci rme. 

El señor SEPULVEDA.— Vahíos a hechos concretos. 
El señor FUENTEALBA.— Vamos ai problema de fondo. Yo estoy 

planteándolo — y lo repito para que lo escuchen todos los sectores 
del Senado, y a ver si me entiende el Honorable señor Sepúiveda—: 
radica en que durante el régimen anterior, con todos los defectos 
que puedan haber habido, los medios de comunicación podían sub­
s is t i r y f inanciarse, en la actual idad no io pueden hacer si ei Es­
tado o las empresas estat i f icadas o estatales no les brindan apoyo 
mediante el envió de su propaganda y publ ic idad. Este es el proble­
ma que estoy planteando. 

El señor SEPULVEDA.— Eso ocurría en la anter ior Administración. 
El señor FUENTEALBA.— No me estoy oponiendo. Ruego a la 

Mesa descontar ei t i empo correspondiente a las Interrupciones. No 
tengo ningún inconveniente en conceder una al Honorable señor 
Sepúlveda, si lo desea. 

El señor HAMILTON,— ¿Por qué no le otorga una interrupción a! 
señor Senador para que explique su pensamiento? En real idad, no lo 
entendemos bien. 

Ei señor SEPULVEDA.— ¡Por supuesto. Honorable señor Hamil ­
ton : no tengo ningún inconveniente en hablar! 

El señor FUENTEALBA. —So l i c i to insertar al f ina l de mi discur­
so algunas nóminas referentes al avisaje hecho en diversos órga­
nos de prensa por inst i tuc iones estatales y empresas estat i f icadas. 

Por e jemplo, en un día naturalmente excepcional , el 4 de sep­
t iembre , en que se celebró un año de ia v ic tor ia del señor A l lende, 
se hic ieron publicaciones en los diar ios "El S ig lo " y "Puro Ch i l e " 
en gran cant idad, lo cual demuestra que mediante ias empresas pú­
blicas y las estat i f icadas, o aquellas en ias que el Estado ejerce 
determinado cont ro l , se pueden f inanciar las publicaciones y los 
medios de comunicación. Pero, al mismo t iempo, ello s igni f ica que 
otros diar ios, otras publ icaciones y otras emisoras que son dei 
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Gobierno no reciben esa publ ic idad, en circunstancias de que hoy, 
como di je, la propaganda que emana de la act ividad privada ha des­
cendido a menos del 1 5 % con relación a io que existía antes. 

Pido que tales cuadros se incluyan al f ina l de mi intervención. 
El señor FERRANDO (V icepres idente ) .— Si le parece a la Sala 

así se acordará. 
Acordado. 
El señor TEITELBOIM.— Quisiéramos hacer también ciertas pet i ­

ciones corre lat ivas en cuanto a la publ ic idad estatal en ei régimen 
anter ior . 

Ei señor FUENTEALBA.— Eso lo podrá sol ic i tar Su Señoría cuan­
do pronuncie su discurso; porque yo no cometeré ia impert inencia 
de hacer que se inserten documentos míos en una intervención del 
señor Senador. 

El señor TEITELBOIM.— Si Su Señoría ama la rec t i tud y es par­
t idar io del examen completo de los hechos, no cuente la mitad de 
la película, sino la película entera. 

El señor FUENTEALBA.— Pero sería absolutamente ¡lógico que el 
señor Senador pudiera insertar en mi discurso un documento suyo. 

Ei señor TEITELBOIM.— Su argumento es falaz. 
El señor FUENTEALBA.— No es falaz. 
El señor TEITELBOIM.— Además, es sumamente f ragmentar io : 

muestra sólo una cara de ia moneda. 
El señor FUENTEALBA.— No señor Senador. 
El señor FUENTEALBA.— ¿Puedo continuar, señor Presidente? 
El señor FERRANDO (V icepres idente ) .— Ei Honorable señor Fuen­

teaiba no desea ser in te r rumpido . 
Ei señor FUENTEALBA.— Reitero que, salvo contadas excepcio­

nes, los diarios y radioemisoras están condenados a desaparecer en 
este país. No se t rata aquí de defender —^y en este aspecto quiero 
ser muy f r a n c o — la estructura capita l ista de los medios de comuni ­
cación. 

El señor TEITELBOIM.— ¡No...! 
El señor FUENTEALBA.— ¡No, señor Senador! Se pretende l la­

mar la atención hacia la gravedad política que encierra el hecho 
de que ios diarios y radios que pueden t ransmi t i r opiniones dis ­
crepantes de las del Gobierno, se encuentren en la imposib i l idad 
de hacerlo, porque desaparecen. De continuar esta situación, el de-
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rocho de información de los part idos oposi tores quedará relegado 
a términos ridículos, que no proporcionarán inf luencia alguna so­
bre la masa. Si, sobre todo, las radios se c ierran, el p lura l ismo 
habrá suf r ido un gran revés en Chi ie . 

El Gobierno está consciente de esta situación. Apar te aprove­
char las condiciones para adquir ir la propiedad de las principales 
radiodifusoras, no ha tomado medidas directas para estat i f icar la 
radiotelefonía, porque sabe que una acción directa en ta l sent ido 
produciría una funesta reacción y daría or igen a la acusación de 
pretender entrabar ia l ibertad de expresión. 

La act i tud pública del Gobierno, hasta ahora, es de respeto a la 
radiotelefonía. Pero muchos hombres s ign i f i cat ivos del régimen ma­
ni f iestan en privado su adhesión a una radiotelefonía estata l ; se 
dan cuenta de que podrán lograrlo sin recurr i r a ia ley, de que bas­
tará esperar ia quiebra de ias radios o est imular el proceso de 
quiebra. 

LA TELEVISION. 

En cuanto a la televisión nacional tenía mucho que decir. Des­
de luego, que de acuerdo con ia ley 17.377, de 24 de octubre de 
1970, se establecieron las bases legales de la televisión chi lena, a 
la que se concibió como un medio de difusión destinado a serv i r 
"para comunicar e integrar el país; d i fundi r el conocimiento de los 
problemas nacionales básicos y procurar la participación de todos 
ios chi lenos en las grandes, inic iat ivas encaminadas a resolver los ; 
af i rmar los valores nacionales, cul turales y morales, ia dignidad y el 
respeto a los derechos de ia persona y de la fami l i a " . . . Y se consa­
gra una especie de norma rectora : " i n f o r m a r objet ivamente sobre ei 
acontecer nacional e internacional " . . . 

Para dar la orientación general y efectuar ia supervigi lancia y 
fiscalización de la televisión chilena, el legislador creó una persona 
jurídica de derecho público denominada "Conse jo Nacional de Televi ­
sión". Dicho. Consejo, dentro de ia orientación plural ista de la t e l ev i ­
sión nacional chi lena, lo integran ei M in is t ro de Educación Pública, que 
lo pres ide ; un representante del Presidente de ia República; t res 
representantes no par lamentar ios dei Senado y t r es representantes 
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TIO par lamentar ios del Senado y t r es representantes no parlamenta­
rios de la Cámara de Diputados; dds representantes de la 
Corte Suprema; los Rectores de las Universidades de Chi le, Católi­
ca de Chile y Católica de Valparaíso; el pres idente de d i rector io de 
Televisión Nacionai de Chi le , y un representante de los trabajadores 
de la Empresa Televisión Nacional de Chile y otro de los trabaja­
dores de los demás canales. 

Ese Consejo, de tanta significación —aparente , por los persone-
ros que lo integran.— y que debe cumpl i r func iones tan señalada­
mente importantes como ia de propender a elevar el nivel progra­
mático y técnico de -.la televisión chilena, ha l levado hasta ahora 
una existencia lánguida y muy poco efect iva. Es un organismo su­
perestructura! , que se reúne con relat iva periodic idad y cuya única 
obra conocida es la reglamentación del artículo 33 de la ley 17.377. 

El Consejo Nacional de Televisión, a casi un año de dictada la 
ley de que le dio or igen y a más más de diez meses desde su es­
tab lec imiento , continúa funcionando como un pariente pobre de la 
Secretaría Privada dei señor M in i s t ro de Educación. Carece de lo­
cal propio donde cumpl i r sus func iones y ejercer sus atr ibuciones y 
no t iene personal, pese a contar con las disponibi l idades presupues­
tar ias que le asigna la propia ley que lo creó. 

En verdad, señor M in i s t ra , el Gobierno no le ha asignado impor­
tancia a este Consejo ni le ha reconocido inf luencia en los nutr idos 
problemas que afronta ia televisión chi lena. 

Por e jemplo, el 4 de mayo del año en curso el M in is te r io de Edu­
cación Pública dictó un decreto que — n a t u r a l m e n t e — cuenta con 
ia -firma de su Excelencia el Presidente de la República, en v i r tud 
del cual se aprueba el Reglamentó sobre televisión chi lena. Ei Con­
sejo Nacional de Televisión, al que la letra e) dei artículo 8 de la 
l ey 17,377 da el carácter de organismo asesor del Presidente de la 
República, ni s iquiera fue consultado acerca de dicho Reglamento, 
que, por lógica, debió emanar de ese mismo Consejo. 

La fa l ta de consideración dei Ejecutivo hacia el re fer ido Consejo 
•se demuestra , as imismo, en ia c ircunstancia de que el representan­
t e del señor Presidente de ia República ante ese organisñio el doc­
t o r Víctor Barberis, ha asist ido solamente a dos sesiones, s iendo 
ia última de ellas en el mes de enero de 1971. 

El Consejo ha sesionado fundamenta lmente gracias a la perseve-
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rapcia, y, yo diría, a la pert inacia de los representantes de la. Corte, 
Suprerna y de los sectores de Oposición del Parlamento. 

La inercia operativa de dicho Consejo llega al ext remo de que, 
por su irTCOrnpetencia^ se deja sin c u m p l i r . l a ley. El; artículo 34 de 
la. l e y 17.377 dispone: "Con el objeto de contr ibu i r a la cul tura po­
lítica de l país, los Canales de televisión deberán dest inar no me-
eps, de 30; minutos, a la semana para; d i fundi r espacios en los cuales 
ios¡, dls,tintos Part idos. Políticos y movimientos políticos con repre­
sentación par lamentar ia , puedan, en Gandiciones equitat ivas, debatir, 
los problemas,^ naciQpales f rente a la. ciudadanía". 

Esta dispqsición, que ippdría ser- una Válvula que permi t ie ra 
"oxigoTiar" e l . ambiente de t a n t o programa, " cqnc ient izador " y " c o m ­
promet ido " , es hasta ahora, letra muerta . Su aplicación se ha ve­
nido discut iendo eq el Consejo, desde el mes d e . m a r z o , y, aprobado 
ej s isterna, sobre . la base de una proposición, que formuló el Presi­
dente., eje, Televisión Nacional, de, Chi le, don Eugenio González, aún 
permanece, s in . resolverse el f inanolamiento de tales programas. 

Como deseo fundamentar, mis observaciones en. hechos indis­
cut ib les .quiero re fer i rme a la nota con. que el pres idente subrogan­
te del Canal 7, don Demetr io Gutiérrez, designado para ese cargo 
por e l . Presidente de la República, dio respuesta al of ic io que se 
dirigió por acuerdo unánime del Consejo Nacionai, en ei sent ido de 
conceder derecho a réplica a un Senador que fue acusado de co­
meter delitos^ comunes, hecho registrado en un programa de una 
ser ie en que se ha ofendido e injur iado a la colonia árabe, a ia Igle­
sia Católica, a la Corte Suprema y a diversos par lamentar ios de 
Oposición. El señor Gutiérrez, notario público, por sí y ante sf, de­
cretó la i legal idad, del acuerdo, sin respeto alguno ni s iquiera al 
M in i s t ro de Educación que preside el Consejo. Y ios señores Sena­
dores acaban de escuchar la lectura que hice dei t ex to cons t i tu ­
cional en donde se otorga el derecho de respuesta a las personas 
que hayan sido injuriadas a través de este medio de publ ic idad. 

En def in i t iva , ei Consejo Nacional de Televisión es un organismo 
superestructuas sin mando efect ivo ; un organismo de utilería, 
para aparentar que existe p lura l ismo, diálogo democrático, l ibre acce­
so a un medio que es pagado por todos los chi lenos. Nada de é so 
existe y su func ionamiento const i tuye hasta ahora una burla para el 
legislador, que concibió que allí radicarían ei control y la supervigi lan-
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cia de un medio que, como ningún ot ro , puede t ransformarse en 
distors ionador de la realidad y en enajenador de la conciencia pú­
blica. 

Sin dolor, lenta pero exi tosamente, se está sat isfaciendo lo 
que pregonaba el sociólogo marxista Armand Mat te la r t , funcionar io 
d e l Canal 7 de Televisión, en una charla dada en el l lamado "Pr imer 
Congreso de Periodistas de izquierda" el 11 de abril de 1971, cuan­
do decía: "La expropiación absoluta de ios medios de Información 
debe concebirse como un punto de llegada de un proceso y el de­
senlace v ic tor ioso del enfrentamiento con la burguesía". 

El caso de la Televisión Nacional es i lustrat ivo de lo que el 
Gobierno está hacendó en mater ia de comunicación socia l . Es ade­
más part icu larmente lamentable, por lo que dicha empresa significó. 

Fue creada, como se sabe, por é l Gobierno dei Presidente Frei 
a comienzos de 1969. En menos de dos años se extendió v i r tualmen-
te a todo el país, convirtióndose, sin lugar a dudas, en el pr imero 
de los canales de televisión, tanto desde ei punto de v ista tóonico 
como desde ai ángulo programático. Su' prescindencia en mater ia 
política llegó a la exageración, act i tud que fue reconocida tanto 
por el público —que en una encuesta hecha pública lo consideró 
el menos pc l i t izado de ios cana les— como por las d ist intas fuerzas 
políticas, cuyos candidatos presidencia les, con rara unanimidad en 
nuestro país, agradecieron públicamente su elevada actuación duran­
t e una campaña política que apasionó a todos ios chi lenos. En dos 
años de t ransmis iones hubo sólo una — r e p i t o : una, en dos años— 
crítica al Canal Nacional en este sent ido. Ella no provino de las 
fuerzas de la Unidad Popular, s ino de la Derecha, que se consideró 
perjudicada por ia fo rma como se dio una información periodística 
sobre la concentración f ina l de su candidato. 

Esa act i tud, recibida por todos los sectores pr imero con incre­
dulidad y después con alegría, conformó una tradición digna de 
ser honrada. 

Más aún: lo que fuera sólo una política del anter ior Gobierno, 
fue t ransformada luego en norma legal y const i tuc ional . 

En efecto el estatuto de garantías const i tuc ionales pactado en­
t re el Presidente A l lende y la Democracia Crist iana, compromiso mo­
ral que él ratificó asist iendo al Senado a su votación establece en 
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una de sus partes : "Los part idos políticos tendrán l ibre acceso a 
los medios de difusión y de comunicación social de propiedad es­
tata l o controlados por el Estado". 

Por otra parte, la Ley de Televisión declara en su artículo 1 ' "La 
televisión no estará al serv ic io de ideología determinada alguna y 
mantendrá ei respeto por todas las tendencias que expresen el 
pensamiento de sectores del pueblo ch i l eno" . 

No cansaré al Senado con ejemplos sobre la diaria violación de 
esos preceptos. El país entero es tes t igo de el lo, y su ju ic io , no por 
callado menos cer tero , se expresa cada día en las encuestas de 
audiencia, que van relegando a un lugar secundario al otrora Im­
portante Canal Nacional. 

Ha llegado a ser tan notor ia esta situación, que el Presidente 
del D i rector io de dicha Empresa don Eugenio González, ha debido 
dar públicas excusas, en repetidas ocasiones, a personas y secto­
res injur iados por el Canal 7. Más aún: en dos oportunidades, la 
última hace menos de una semana, el Director io de esta institución 
ha tenido que reconocer que uno de ios comentar istas de sus "No ­
t i c i e r o " , don Fernando Rivas Sánchez, ha transgredido en la f o rma 
y en ei fondo la Ley de Televisión y los propios y públicos acuerdos 
de dicho Director io , de abrumadora mayoría of ic ia l is ta . En ambas 
ocasiones, por c ier to , las víctimas de sus injurias han sido mi l i t an ­
tes de la Democracia Crist iana. 

Ei único ejemplo de plura l ismo que hoy exhibe Televisión Nacio­
nal es ei programa " A t res bandas" . Lamentablemente, para e! o f i ­
c ia l ismo no es un ejemplo válido. En efecto, dicho programa fue 
creado por la anter ior administración del Canal. Más aún: el Partido 
Comunista Intentó supr imi r lo . Imposibi l i tado de lograrlo debió re­
signarse a modi f i car lo a favor de ia Unidad Popular, salvándose el 
programa gracias a la v igorosa reacción del público y a ia act i tud 
consecuente de don Eugenio González. 

Deseo l lamar la atención del Senado y del país sobre la s i tua­
ción actual de don Eugenio González. Este dist inguido hombre pú­
blico y académico fue designado presidente del Director io y Tele­
visión Nacional con el concurso de nuestros votos en el Senado de 
la República. Hoy se encuentra alejado de ese cargo, pues está ha­
ciendo uso de un permiso que vence el 4 de octubre . Sin embargo 
se ha dicho inconf i rmadamente hasta hoy, que su alejamiento sería 
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def in i t i vo , por discrepancia con ios ejecutivos del Canal. Deben sa­
ber el Gobierno y el país, que; en caso de no reasumir don Eugenio 
González su cargo, no permi t i remos que, a-, pretexto de hacer Inde­
f i n i do , un permiso o un inter inato , el Gobierno eluda su obligación 
leg.ql de-consu l ta r-a l ; Senado en ia designación de quien ocupe la 
más-alta personería de Televisión Npclonal.-, 

Ef PORQUE, DE LA PERSECUCION, 

Finalmente quis iera re fe r i rme al porqué de estp campaña des-
atadq en co.ntra de la Democracia Crist iana. 

¿.Por qué los Partidos Social ista y Comunista, con la compl i c i ­
dad si lenciosa dei Gobierno, se empeñan en destru i r ia oposición es­
pecia lmente a la Democracia Cr is t iana, y a algunos de sus hom.bres 
más destacados? Porque al f i n , la destrucción de personal idades de] 
part ido repercute sobre la existencia misma de éste. 

En mf concepto, hay muchas expl icaciones s.obre este fenómeno; 
pei;o deseo re fer i rme tan sólo a algunas de ejlas. 

1 ' Nadie puede, d iscut i r el carácter revolucionar io de los m a n 
x is tas . Pero sus líderes nacionales al p.arecep carecen de or ig ina l i ­
dad y son profundamente sectar ios . 

Consideran que deben aplicar en Chile los mismos métodos que 
e.sos, part idos debieron emple.ar, en, otrps paíse.s. En ei nuestro po­
drían l legar a realizar democráticamente todas, las t ransformaciones 
que. cQ.nsidera el programa dei Presidente. A l l ende ; pero , no se . sen­
tirían contentos, porq.ue, oomp. carecen de imaginación, piensan que 
no hay. revolución, sin .v io lencia, s in . persecución, s¡n. avasal lamiento 
y sin dictadura. A lgunos, de el los extrañan los hechos, sangr ientos y 
tratan de producir los . Ahí está la muerte inútil, e l . asesinato in justo 
de Edmundo.Pérez Zujoyic. ¡Ah!, pero, así se pone más a tono con 
Iq revolución rusa, con la cubana,o con otras! Un poco de. sangra es 
come la sai o la..pimienta de ia revolución.. 

No pueden o no quieren entender que Chile, es un país d i ferente , 
con una.tradición, con un pueblo, con una mental idad, con una . fo rma ­
ción cu l tura l , y cívica d is t in to de las de otros países. 

No les cabe, en la cabeza que en .esta nación los chi lenos quieren 
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pán y lib'epfád, pero que si 'deben renunciar a esta pára conseguir 
aquél, son capaces dé mor i r dé háitibre. 

2 ' La campaña a que >rne ref iero se desata porque los part idos 
<de Goblérno no aceptan la oposición. Es más cómodo no tener opo­
sición y poder obrar de la mahera'qúé é-unb se le antoje, sin que na­
die ie cr i t ique o le discuta. Es mucho más fácil hacer una revolución 
'Bti dictadura, sin Pafláítiento que discü'tá, s in part idos fuer tes qüe 
'dpihen y ' d i s c r epen , sin estar somet idos a ia crítica que se v ie r ten á 
t ravés dé los medios de difusión. 

En verdad como lo señalábamos en un trabajo de análisis de! Go­
bierno democratacr is t iano que h ic imos cuantío mediaba el período 
de su mandato, la h istor ia no registra el caso de revoluciones sin 
Violénciá; pero ios 'démocratacristianos, con oposición de ia Dere­
cha y de la izquierda marxista , que füe implacable, d imos prueba de 
'que eré posible ¡hiciár el caminó de los cambios dentro de nuestra 
estructura democrática. 

¡Con cuánta mayor fac i l idad puede hacerlo ahora el Gobierno 
tíel señor A l lende, que no encuentra en ia Democracia Crist iana ai 
rival obst inado y dogmático que tuVo ei Pre'sidente Frei en ia De-
Técha reaccionaria y eh Tas Partidos Social ista y Comunis ta ! 

3 ' Pata 'ios comunistas y 'socialistas, el pluralismo 'sófo tiene ca­
bida dentro de la concepción socialista y, en el caso de Chile, dan-
•tfo 'del Gobierno y siempre 'que én -este pluralismo los demás 'par­
t idos obren con sumisión y 'acatamiento. 
'Éh esta mater ia no hay 'd is t inc iones entre peklnistas o mabístas, 
eastri'stas 'o pro'soviétlcos. 

La entrev is ta a Chbu emLai que efectuó el diario " Exce l s lo r " re-
•producida por "El M e r c u r i o " en su edrción del 7 de sept iembre , es 
m'üy I lustrat iva so'bre este particulár, porque stís opiniones coinci ­
den en mucho con las de políticos chi lenos de la Unidad Popular 
"qué citaré más adelante. 

Se Te 'pregúnfa ai Primer M in i s t ro ehihb: " ¿Cabe hablar de mino­
rías dis identes en China?" Y la res-púesfa comienza con una aütoin-
'terrógación: " ¿ S e re f ie re a ias mihorías que se oponen al soc ia l i smo, 
'O a Tas que sost ienen dist intas opiniones sobré Ta revolución y Ta 
construcción socia l ista bajo ia dictadura del pro letar iado?" y luego 
Continúa contestando con claridad y franqueza: "Hay dos t ipos de m i ­
horías. La minoría que se opone ai soc ia l ismo y desea restaurar ei 
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capital ismo es intolerable en China y ia consideramos una contradic­
ción insostenible entre el enemigo y noso t ros " . 

Ei señor TEITELBOIM.— ¿En China o en Chile? 
Ei señor FUENTEALBA. En China. Me estoy ref i r iendo a las 

expresiones dei Primer M in i s t ro chino. 
Agrega Chou En-Lai: " A esa minoría ia cr i t icamos entre las ma­

sas abiertamente. Con el apoyo de las masas, la aislamos. SI esa 
minoría realiza actividades contrarrevoluc ionar ias , implantamos la 
dictadura del proletar iado contra ellas y cast igamos por ley a sus 
miembros " . ' 

O sea, no se acepta ia discrepancia u oposición ai-socia l ismo. 
Después expresa: 
"Hay otro t ipo de minoría muy d is t in to . Se ref leja en el seno dei 

pueblo que apoya la revolución social ista y a la dictadura del prole­
tar iado, pero sost iene dist intas opiniones respecto de la revolución 
y construcción socia l ista. Esta es pe rm i s ib l e " . 

El señor TEITELBOIM.— ¿Qué t iene que ver esto con ia situación 
de Chile? Su Señoría. está perdiendo el t iempo las t imosamente , y 
está haciendo- perderlo ai Senado. • •. . . , 

El señor FUENTEALBA.— Tiene, mucho que ver, sañor Senador 
Escuche lo que diré en seguida, y vera que no estoy perdiendo el 
el t i empo . . 

En :,el diario de Gobierno "La Nación" d e l 26 del mes en curso, 
bajo ei título "La Caldera dei D iab lo" , se editor ia l iza con bastante 
claridad sobre esta mater ia . All í se d ice: "El p lura l ismo s igni f ica , 
en esta etapa de la h istor ia política y social de Chile, que d i fe ren ­
tes doctr inas filosóficas y credos re l ig iosos pueden entablar un diá­
logo fructífero, a nivel nacional, para analizar, juzgar y aplicar una i ; 
línea común de acción que tenga como metas pr incipales el desa­
r ro l lo integral e intensivo del país, la incorporación de las grandes 
mases laboriosas a las tareas de producción.y dirección, y el goce 
y d is f rute de los productos que la energía creadora dei hombre po­
ne a su serv ic io y al de sus semejantes " . 

Destaco que nosotros compart imos esas aspiraciones. Pero dese­
amos l lamar la ate nción hacia el hecho de que, de acuerdo con esta / 
concepción social ista chi lena, no cabe dentro del " p l u r a l i s m o " doc­
tr inas filosóficas o credos rel igiosos que no estén de acuerdo con 
esas f ina l idades. Y en una etapa histórica no actual , sino poster ior 

—puede ser en uno o dos meses más—, se podría considerar que 
tampoco tendrán cabida en ese " p l u r a l i s m o " los que, estando de 
de acuerdo en las metas señaladas, tengan, sin embargo, una con­
cepción d is t inta acerca del t ipo de la nueva sociedad que debe cons­
t ru i r se . 

En el mismo editor ia l se agrega más adelante: 
"El p lura l ismo se ejerce en Chile con gran dignidad, con res­

peto por los hombres y. las ideas, s in espíritu hegemónico de n in ­
gún part ido o mov imiento , s in nada oculto que desvirtúe la cla­
ridad y precisión del concepto. 

"En efecto, conviven y se inspiran en ideales comunes de cam­
bio social y de progreso, social istas, comunistas , radicales, c r is t ia ­
nos de Izquierda e independientes" . 
, S iempre se habla de. "p lura l ismo." dentro de la Unidad Popular. 

Pero se t ra ta de un " p l u r a l i s m o " perfectamente de l imitado, muy dis­
t i n to de una concepción 'democrática sobre el part icular . 

Los comunistas se fian expresado en términos s imi la res . D i ­
cen:' "El Gobierno Popular será p lu r ipa r t id i s ta " . Luego se preguntan: 
"Más , ¿que se propone ei p iu r ipa r t id i smo? " 'Y contestan: " S ó t ra ta de 
garantizar a todas Jas te'ndenciás áritimperialisfas ' y antimonoiró-
lícas, la l ibertad y la posibi l idad de convert i rse en part idos dei Go­
bierno Popular, s in exclus iones. previas de ningún t ipo , excepto la 
f ide l idad al' programa 'áceptada" vo luntar iamente con anter ior idad" . ' 

"Podrá ex is t i r plural idad de pa r t idos " — a f i r m a — "pe ro no in-
terclasísmd como se dio " y só da en ia Democracia Cr ist iana, por 
que el sociálismd; al llberár a 1a sbciédád de lá explotación dei 
hombre por el hombre,' crea las' cOncliciones para desamarrar ia 
plural idad política e Ideológica de la plural idad de clases, y los 
d is t intos part idos no representarán clases antagónicas, sino que se­
rán la continuidad de una tradición histórica y la traducción política 
de ias ciases y capas sociales que seguirán exist iendo durante to ­
do el largo período de construcción del socia l ismo en Chi le . 

"De ahí que ei proceso hacia el socia l ismo en Chile lo veamos 
inscr i to dentro de las normas y requis i tos universales que rigen 
su construcción; pero con la característica específica de que cada 
part ido del Gobierno Popular t iene asegurado su fu tu ro histórico 
indef in idamente , su propia indiv idual idad ' . 

El señor FUENTEALBA.— De las opiniones t ranscr i tas se dedu-
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ée rriüy ciaramerit'e que la concepción plural ista de los part idos 
%íes Ilei Goblérno del señor Áliende se reducé a reconocer ia exis ­
tencia de dist intas corr ientes políticas o rel igiosas en tanto estén 
dispuestas a marchar por ia ruta del sobralíSmo, pérb qüe ño caben 
dentro de esa concepción colect iv idades antagónicas al estableci ­
miento de un régimen socia l ista, ni mucho menos colect iv idades que 
estén lisa y Ilánaméñte por la mántención del statu que, o que 
sean proímpériálistas, o capital istas, o 'mónbpolistás. 

El señor TEITELBOIM.— ¿ M e permi te úria interrupción, Honora­
ble colega? Deseo hacer una aciarációh. 

El señor FUÉNTEALBÁ.— En este punto ño caben aclaraciones 
señor Senador. 

Nosotros tenemos una concepción di ferente sobre el p lura l ismo, 
y entendemos que en v i r tud de él pueden subs is t i r toda clase de 
ideologías filosóficas, poirt icas o rel igiosas, por antagónicas' que 
sean entre sí, con la sola ilmltación de aquellas que atentan contra 
ia mora l . Por eso, cuando fu imos Oposición en regímenes anter io­
res luchamos por ios derechos del Partido Corñunlsta a ex is t i r como 
ta l y a actuar l ibremente dentro de la vida nacionai. Por eso mismo, 
cuando fu imos Gobierno respetamos a todos los part idos políticos 
y a todas las concepciones rel igiosas. Jamás se nos pasó por ia 
mente que debíamos e l iminar a quienes eran nuestros más encona­
dos adversarios. 

4? Esta campaña existe 'porque los Partidos Social ista y Comu-
'nista han demostrado re i teradamente que 'quieren impedir toda po­
s ib i l idad de 'acercamiento siquiera entre el Presidente de ia Repjj-
•blica y ía Democracia Cr ist iana. 

Mientras nosotros nos hemos esforzado en buscar ei consenso 
•mínimo de qüe hablaba Frei, alloS t ratan de producir ia -separación 
y el •distánoiamiento. 

Su espiTritu sectar io es incapaz de concebir que una colect iv idad 
tpoiítica -distinta pueda coiáborar desde fuera del Gobierno, en for-
Tna independíente, s in estár subordinada a el iob. 

Es un hécho ñístórico: cada Vez que dir igentes de ía Democracia 
'Cfístiáña se reúnen con ei señor A l lende, sé deja sent i r ia andana­
da de ataques e insul tos en contra nuestra, como pará advert i r ai 
s-'éñbr Pfesitfénté que no déb'e ir más allá por ningún motivó. 
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•Él Partido Social ista sé habría sent ido mucho más fe l iz , por 
ejerhpío, s i la Democracia Crist iana sé hubiera opuesto a' lá naclona-
lizacíón del cobre. Tengo él cOnVétlcimieTito de qué ese part ido se 
sintió' defraudado cuando comprobó que no sólo estábamos dis-
ñu'estós a vota'r a favor del proyecto, sino'también a colaborar ao-
fivárfíehfe' én' sü ' despacho. 

Llegaron' al Congreso a buscar eí p lebisc i to . Por éso plantearon 
la riabiOhalizaoióh dentro dé una réformá cóffstitüclonal. Pero " vP 
nieron por lana y se fueron t rasqu i lados" , porque, consecuentes' 
con nuestros pr inc ipios y" con nuéstrás afitmacToñes'. de' iá última cam­
paña, contenidas en el programa d e i señor Tomic, estuv imos de 
f rente , act ivamente, por la nacionalización dei cobre. 

Ei señor FUENTEALBA:— 5' F inalmente, se explica el interés en 
destru i r a nuestro part ido, porque saben que la Democracia Cr ist ia ­
na, jun to con ser la oolect iv idad mayoritar ia del país, representa 
eí profundo sent ido democrático del pueblo chi leno en lo que t iene 
dé e'sencial e Interpreta la opinión y ios anhelos de' jus t i c ia social 
de una inmensa masa de trabajadores dei campo, de l as . minas y 
de' las ciudades. - • 

Qué subsista el Partido Nacional no les importa , y hésta le's con­
viene. Saben que esa colect iv idad no lograría atraer a los- sectores 
popüiare's que, én cambio,- mi l i tan en nuestras f i l as . Lá permanen­
cia del Partido Nacional podría serv i r les incluso para decir que en 
Chile hay Oposición. Pero' qué subsista y exista lá Democracia Cr is ­
t iana, no io pueden to lerar . 

Si algunas garantías ex is ten éri este país para la supervivencia 
del régimen democrático; el las son esencia lmente dos : p r imero , ia 
coexistencia de la Democracia Cr ist iana y de los par t idos democrá­
t i cos , incluso ios qué están en ei Gobierno y segündo, ia exis ­
tencia de Fuerzas Armadas' no del iberantes, rmparciaies, ajenas a 
las disputas políticas, que, manteniendo ia tradición' chi lena, veleri 
por el imper io de la Constitución y de la ley y aseguren al pueblo 
el pleno d is f ru te de sus derechos esenciales, y pr inc ipa lmente el de­
recho qué t iene a designar a sus representantes en elecciones pe­
riódicas absolutamente l ibres, doride pueda manifestar su opinión y 
emi t i r su sufragio eri forma secreta y s in presiones. 

Los part idos que son incapaces de aceptar la crítica, de to lerar 
ias discrepancias y de someterse al ju ic io de la opinión pública 
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tendrán que hacer toda clase de esfuerzos por e l iminar o minar len­
tamente a esos dos pedestales de nuestro régimen democrático. 

Los Partidos Socialista y Comunista no gustan de la presencia 
de la Democracia Cristiana. Por eso se empeñan en dividirla, y han 
tenido relativo éxito al lograr que algunos militantes se alejen de 
sus filas y vayan hacia la Unidad Popular. Pero allí los reciben y los 
aceptan en la medida en que les sirven, sin que s e les dé mayor 
relevancia, como no sea para tener su adhesión, para seguir extra­
yendo a otros elementos de nuestras filas. 
RESPONSABILIDAD DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 

Nosotros creemos que el Presidente de la República es también 
responsable de cuanto ocurre. El señor Al lende se ha encargado 
de decir muchas veces que él y la Unidad Popular son una misma 
cosa; que es un vocero suyo, y que sus determinaciones son adop­
tadas después de discut i rse y analizar en su seno. 

El Partido Social ista, que encabeza- con ei Partido Comunista 
esta política de agresión, es la colect iv idad del Presidente de la 
República. 

Los diar ios "El S ig lo" , "La Nación", "Las Notic ias de Ult ima Ho­
ra " , "Puro Ch i l e " y numerosas revistas, son órganos del Gobierno o 
de esos part idos. 

La Televisión Nacional y el Canal 9 están dir ig idos por hombres 
de Gobierno o por amigos personales dei señor A l lende. 

En consecuencia, la responsabi l idad del Primer Mandatar io f r e n ­
te a cuanto ocurre es inexcusable. 

Si ei Presidente de la República est ima s inceramente que el 
diálogo es necesario, que hay que' buscar las coincidencias y acep­
tar la discrepancia, sobre la base dei respeto recíproco y de la con­
frontación de las ideas en Un piano también de recíproca nobleza y 
dignidad, que se juegue, pues, por.esa política, que luche por imponer ­
la a los suyos. Pero ia Democracia Crist iana ya no puede seguir acep-' 
tando más este doble juego, esta política de dos caras, en que m i e m 
tras unos piden colaboración y apoyo, ios otros in jur ian, calumnian y 
pretenden d iv id i rnos ; en que mientras unos hacen de relacionadores 
públicos, los otros se sientan en el piano. En lo sucesivo deseamos 
claridad y una sola act i tud f ren te a nosotros. No se t ra ta de que no 
nos ataquen o de que no nos cr i t iquen políticamente, sino de que nos 
respeten en ia disputa política. 
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LA DEMOCRACIA CRISTIANA REVISARA SU POSICION POLITICA. 

Próximamente la Democrac ia Crist iana celebrará una reunión 
para analizar los acontec imientos políticos y, en especial, los alcan­
ces de esta campaña dir ig ida en su contra. 

Con toda seguridad, el Partido tendrá que revisar la estrategia 
seguida hasta ahora y se verá obligado a endurecer su línea. 

Hay muchos compromisos que no se cumplen por parte del Go­
bierno, compromisos que dicen relación a lás persecuciones f un ­
cionarlas; a la disolución de los grupos armados; a la aprehensión 
y castigo de todos los impl icados en el asesinato de Edmundo Pérez 
Zujov ic ; a la parcial idad y afiliación pol f t ica del Canal Nacional de 
Televisión y el Canal 9; a los ataques al Congreso Nacional y al 
Poder Judic ia l ; a la prepotencia en las' organizaciones socia les; a 
la determinación de las áreas de la economía; a la participación de 
los trabajadores; al envío de una legislación sobre expropiación de 
empresas industr ia les o comerc ia les ; a la reforma agraria, etcétera. 

Todas estas materias están relacionádas íntimamente con el 
respeto a las garantías democráticas. No podemos seguir confor­
mándonos con palabras de buena crianza. 

¿En qué situación se nos coloca ante estos incumpl imientos? 
A nuestro juicio, en situación de tener que usar sin contemplaciones 
las herramientas constitucionales y legales de que disponemos, con 
ei fin de obligar al Gobierno a cumplir compromisos libremente acep­
tados y contraídos. 

- igual ocurre con nuestra decisión de impedir que las l ibertades, 
en especial las de información, se coarten. 

Sí no se respeta y garantiza la existencia de los medios de co­
municación que poseen los part idos políticos, de las confesiones 
rel igiosas, de las universidades u otras corporaciones u organiza­
ciones, enfrentaremos al Gobierno en el ter reno que la Constitución 
señala. No permi t i remos por ningún mot ivo que se clausure — c o m o 
lo anuncia o lo amenaza el diario "Puro C h i l e " — la radio "Pres i ­
dente Balmaceda", que es propiedad del Partido Demócrata Cr ist iano. 

Y si es necesario, porque la situación se agrava, recur r i remos a 
organismos internacionales como la Comisión de Derechos Humanos 
de las Naciones Unidas, para denunciar a la opinión internacional 
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los atropel los comet idos contra los derechos fundamenta les de la-
persona humana, en especial contra la l ibertad de pensamiento. 

Termino mis palabras diciendo con Jean Lacroix: "La conciencia 
es " ges tua l " , es decir, que no piensa s in gestos, imágenes, act i ­
tudes y mov imientos . Lo que resulta mucho más verdad aún desde 
que se han encontrado los medios eficaces para penetrar en el 
inter ior mismo de la conciencia. No hay, pues, democrac ia s in 
l ibertad, no so lamente en ia opinión, sino en ia formación de la 
opinión. De donde esa' atención apasionada del demócrata dé cara 
a todos los medios de formación o de información: prensa, radio, 
televisión, publ ic idad, propaganda. Sin estatuto democrático de los 
principales medios de información, toda la democracia está en pe­
l igro. El demócrata se reconoce por su respeto escrupuloso al pen­
samiento de los demás. Y es precisamente el que rechaza y t eme 
el antidemócrata". 

He dicho. 
—(Ap lausos en tr ibunas y galerías). 
El señor FERRANDO (V icepres idente ) .— Adv ie r to al público que 

está prohibido hacer manifestac iones. 

—Los documentos cuya inserción se acordó con anter ior idad 
son del tenor s igu iente : 

"Av i sos diario "Ei S ig lo " día 4 de sept iembre de 1971 
Av isos de Empresas Públicas 

Centro de ia Productividad en la Construcción 1/3 página 
SOCOAGRO 1/2 página 
CORMU 1/4 página 
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SOQUiMiCH 1/S página 

Ex Yarur 1 página 

FF. ce. 1/4 página 

ENDESA 1/2 página 

ENAP 1/2 página 

CHiLECTRA 1/4 página 

Laboratorios Chi le 1/2 página 

Municipal idad Valparaíso 1/4 página 

Munioipai idad de Viña del Mar 1/4 página 

Fabrilana ' 1 página 

Agua 'Potable 1/2 página 

Banco Español 1/2 página 

lANSA 1/4 página 

Turismo GOOPENPART 1/4 página 

inst . Forestal 1/2 página 

1 NACAR 1/4 página 

Purina 1/8 página 

SOQUiMiCH 1/3 página 

CHiLECTRA 1/3 página 

ENTEL . • . 1/4 página 

Texti l Progreso 1 1/2 página 

Chuquicamata 1 página 

El Salvador 1 página 

Consejo, Regional de Turismo Ar ica 2 páginas 

Registro de Comerciantes 1/4 página 

Ex Sumar 1 página 

Banco Central de Chile 1/4 página 

Min i s te r io de Agr icu l tura 1 página 

inst . GORFC Norte 1 página 

CORA 1 página 

Fundición Libertad • 1/4 página 
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U.T.E. 1/4 página 
Caja de Amortización 1/10 página 
Ex Yarur 1/4 página 
B iMA , 1/8 página 
Caja Central de Ahorro y Préstamo 1 página 
ENAMl 1 /4 página 
Munic ip io Antofagasta 1/4 página 
Munic ipal idad de Coquimbo 1/4 página 
ENAMl , 2 páginas 
Casablanca 1/2 página 
Munic ipal idad de Chañaral 1/2 página 
HONSA 1/4 página 
LAN 1/2 página" 

"Av isos diario "Ei Sigio" día 4 de septiembre de 1971 
Avisos contratados por ios trabajadores 

ENDESA 1/4 página 
Text i les 1/4 página 
Tripulantes de Chile 1/4 página 
Confederapión de Trabajadores del Cobre 1 página 
C.P. U .S .T .A .L . 1/4 página 
Sindicato de la Construcción Depto. El Loa 1/4 página 
Unión de Profesores de Chile 1/4 página 
Federación de la Construcción 1/2 página 
Cemento Melón 1 página 
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SUTE 
ENAP, 
SONAP 
PLANSA 
FENATS 
Ranquil 
Trab. Marina Mercante 
Trab. Sal itre 

1/4 página 
1/4 página 
1/4 página 
1/4 página 
1/4 página 
1/2 página 
1/4 página 
1/2 página" 

"Av isos diario "E l Siglo", día 4 de septiembre de 1971. Avisos de 

empresas privadas extremadamente dependientes dei Estado 

Coop. Mina Agust ina 
Coop. Mina Manto Verde 
Coop. Mina Bates 
Pirquineros Tierra Amar i l l a 
FIAT 
GAGEPO 
Cía. Teléfonos 
EDUTECA 
Texti l Cont inental 
Brit ish Leyiand 
Cía. Mantos Blancos 
Automotores Franco Chilena 
SoG. Auxi l ia r de Cooperativas 

1/4 página 
• 1/4 página 
1/4 página 
1/2 página 
1/4 página 
1/4 página 
1/4 página 
1/8 página 
1/2 página 
1/2 página 
1/2 página 
1/4 página 
1/3 página 
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A. A. P. Libertad 
A . A . P . -Bdo. O'Higgins 
A. A. P. Aho r romet 

1/2 página 
1/4 página 
1/4 página" 

"Av i sos . diario "Puro Chi le" , día 4 de septiembre de 1971. Avisos 
contratados por Sindicatos de Trabajadores 

Sind. Hirmas 1/2 página 
Unión Trab. Texti les 1/2 página 
Trab. Text i les Poiiak 1 página 

ingenieros ENDESA 1 página 
ANEFF 1/2 página 
,RONA.CC .1/2 página 
Emp. ,y ,Obr, Endesa 1/2 página 
Trab. ENAP 1/3 página 
Sind. MADECO 1/4 página 
Trq.b. Cobre 1 página 
Sind. Electro Andina 1/4 página 
S ind. Qf. María Eiena 1/4 página 
Trab. del Vestuar io .1/4 página 
Trab. Tecna f a b r i l 1/2 página 
Sind. Banvarte 1/4 página 
Sir¡d. Emssa Ar ica 1/4 página 
Sind. Química Du Pont S. A. Calama 1/4 página 
Sind.. Manufactureras Telarte 1/2 página 
Sind. Tr ip. Naves Pesqueras 1 página 
Sind. Cont inental Paños 1 página 
Sind. Trab. Recaicine 1/4 página' 
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"Av isos diario "Puro Chi le" , día 4 de septiembre dé 1971. Avisos 
cúntrátadds por empresas privadas extremadamente dependientes 

FIAT 1 página 

Burger 1/2 página 

Sedilan 1 página 

Man. Caucho 1/2 página 

Automotores Franco Chilena 1 página 

Falabelia 1 página 

Teléfonos 1/2 página 

Brit ish Leyiand 1 página 

Texti l Banvarte 1/2 página 

A . A . P . C'Higgins 1/2 página 

Coop. Sodimac 1/4 página 

Los Gobelinos 2 páginas 

Transportes Stgo.-Chllo Ghuqui 1/4 página 

Club Hípico 1/2 página 

Confed. Comercio Detal l ista 1/2 página" 

"Av isos diárío "Puro Chi le" , día 4 de septiembre. Avisos contratados 
por instituciones públicas y empresas estatales o estatizadas 

SCCCAGRC 
Junta Nao. Jardines Inf. 
Rudoff Confecciones 

1/2 página 
1/6 página 
1/2 página 
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Tejidos Caupolicán 1 página 
Texti l Progreso 1 página 
Algodones Hirmas 1 página 
ENAP 1 página 
Banco de Crédito e Inversiones ( intervenido) 1/2 página 
Texti l Progreso 1/2 página 
Caja Central de Ahorro y Préstamo 1 página 
COREO 6 páginas 
Munic ipal idad Vi l la Alemana 1/6 página 
Boletas Compraventas 1 página 
CORA 1 página 
HCNSA 1/2 página 
Seo. Hipódromo Chile 1/2 página 
CCRHABIT 1/2 página 
Soc. Const. Estableo. Educ. 1 página 
Munic ipal idad Vi l la Alemana 1/3 página 
ROA Víctor 1/2 página 
Banco Central de Chile 2/3 página 
lANSA 1/2 página 
SCQUIMICH 1/2 página 
Ex Yarur 2/3 página 
Ex Sumar 1/3 página 
Texti l Progreso 1 página 
Junta Adelanto de Ar ica 1 página 
Fabrilana 1 página 
Sumar . . ., , 1/2 página-
LAN. Chile 1 página 
CCRMU 1/4 página". 
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"Programas auspiciados por inst i tuc iones estatales y empresas 

estatizadas 

Radio Portales 13 de sept iembre de 1971. 

7.25 a 7.45 "Revista de la Mañana" Algodones Hirmas 
8.15 a 8.20 Informat ivo "P ro lene" 
9.00 a 9.05 Informat ivo "P ro lene" 

10.00 a 10.10 Informat ivo "P ro lene" 
11.00 a 11.05 Informat ivo "P ro lene" 
12.00 a 12.10 Informat ivo "P ro lene" 
13.00 a 13.10 Informat ivo "P ro lene" 
14.00 a 14.10 "Radiovisión Política" Algodones Hirmas 
14.10 a 14.45 "Revista de la Tarde" Algodones Hirmas 
14A5 a 15.55. Informat ivo "P ro lene " 
16.50 a 16.55 Informat ivo "P ro lene " 
17.00 a 17.05 Informat ivo "P ro lene" 
17.55 a 18.05 Informat ivo "P ro lene" 
18.20 a 18.25 Informat ivo "Proíene" 
19.00 a 19.05 Informat ivo "P ro lene" 
21.00 a 22.25 "Revista de la Noche" Algodones Hirmas 
23.30 .a 24.00 "Tres a ias Once " C.A. R. 
00.00 a 00.15 Informat ivo "Prolene"-

ADEMAS 21 frases Trevirá 
8 frases Algodones Hirmas 
8 frases Sal itre Chileno 
4 frases Compañía de Teléfonos 
8 frases CCRHABIT 
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3 frases Planta Casablanca 
8 frases Boletas 

26 frases Revista Cnda 
2 frases Texti l Progreso 

88 f rases : E" 215 .600— mensuales 

NCTA: 1 frase diar ia: E" 2.450,—". 

"Programas auspiciados por instituciones estatales y empresas 
estatizadas 

Radio Corporación 22 de sept iembre de 1971. 

8.30 a 8.35 "Notíc¡ar¡o"Banco Central [C.A.R.) 
8.35 a 9.30 El Show de Ricardo García, presenta Algodones Hirmas 
9.30 a 9.35 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 
9.35 a 10.30 El Show de Ricardo García, presenta A lgodones Hirmas 

10.30 a 10.35 "No t i c i a r i o " , Banco Central (C .A.R. ) 
10.40 a 11.20 "Rad io tea t ro " presentan Eivetia y Trevira 
11.20 a 11.25 "Corporación está con Ud." , presenta ex Yarur-Fabr i ­

lana-Rayonil 
11.25 a 11.30 " N o t i c i a r i o " Banco Central (G.A.R.) 
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11.30 a 12.30 "Corporación Está con Ud. " , presentan ex Yarur-Fabr i ­

lana - Rayonil 
12.30 a 12.35 "Not i c i a r io Banco Central (C.A.R.) 

12.35 a 12.50 "Corporación Está con Ud." , presenta ex Yarur-Fabr i ­
lana-Rayonil 

13.30 a 13.50 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 
14.30 a 14.35 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 
15.25 a 15.30 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.)" 
15.30 a 18.10 "Tr ibuna Deport iva" , presenta el Cobre 
18.30 a 18.35 " N o t i c i a r i o " Banco Central (G.A,R.) 

19.30 a 19.35 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 
20.30 a 20.35 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 
20.35 a 21.10 "Tr ibuna Deport iva" , presenta el Cobre 
21.30 a 21.45 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 
22.30 a 22.35 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 
23.55 a 24.00 " N o t i c i a r i o " Banco Central (C.A.R.) 

ADEMAS 12 avisos Sal i tre Chi leno 
19 avisos Boletas 
13 avisos Algodones Hirmas 

44 frases x 1.500 = E" 66.000,—. 

NOTA: 1 frase diar ia: E" 1.500". 
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"El S ig lo " : 

1 página E ° 10.600 + 1 2 % 
1/2 página E ° 5.300 + 1 2 % 
1/4 página E" 2.700 + 1 2 % 

Puro C h i l e " : 

1 página E" 5.290. + 1 2 % 
1/2 página E ° 2.625 + 1 2 % 
1/4 página E ° 1.700 + 1 2 % ' \ 

62 

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl




